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LEPIDOPTEROS POCO CONOCIDOS O NUEVOS 
PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 


por 
PABLO KOHLER 


Por las colectas efectuadas en nuestros viajes y por la desinte- 
resada colaboración de entomólogos y aficionados amigos, aumenta 
continuamente el número de especies de Lepidópteros. De la gran 
cantidad que tenemos para determinar, hemos escogido algunas es- 
pecialmente interesantes que presentamos en este trabajo. Se trata, 
en general, de especies cuya existencia en nuestro país era desco- 
nocida o que muestran un rara distribución geográfica. Por esta razón 
citamos también aunque in litt., una especie nueva de Agrotinae. 


Amatidae (Symtomidae). 


Aethria frigida Burm. 
Descr. Phys. Rep. Arg. 5: 516. 
Descripta por Eurata no ha sido hallada después de Burmeister. 


En la col. Breyer existen 2 ejemplares procedentes de Punta 
Lara, Buenos Aires, cazadas en marzo de 1941. 


Eucereum quadricolor Wlkr. 
List. Lep. Brit. Mus., 2: 443. 


Desde México a Brasil variando algo en tamaño y coloración. 
La forma paraguaya —meridionale Rotsch—, no coincide con 
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las características del ejemplar que hemos cazado en Misiones: este 
es exactamente igual a la forma original, mexicana. 


Hypocladia calita Dogn. (??) 
Het. nouv. Am. Sud., 2: 9. 


Una especie descripta de Colombia. Nuestro ejemplar, cazado 
en Rosas, (F. C. S.), Buenos Aires, por el colega Daguerre, coincide 
en general con la descripción, pero hay mucha probabilidad de que 
se trate de una especie nueva, dilema que podrá ser dilucidado, tan 
pronto se consiga más material. El ejemplar mencionado es hembra. 


Arctiidae. 


Pseudalus limonia Schs. 
Journ. N. Y. Ent. Soc., 4: 135. 


Descripto del Sur del Brasil. Un ejemplar cazado por Bourquin 
en Puerto Aguirre, Misiones, enero de 1934. 


Pseudalus leos occidentalis Rothsch. 
Novit. Zool., 16: 52. 


De las Guayanas, Perú y Bolivia. Un ejemplar, cazado por 
Hayward en Puerto Bemberg. Misiones, demuestra la gran distri- 
bución geográfica de esta especie rara. 


Elysius dryas ab. erythrinovertex Std. 
Lepidopt. Catalog. 22: 49. 
De la América Central hasta el Brasil. Nuestro ejemplar pro- 


cede de Puerto Bemberg, Misiones, y ha sido cazado a la luz en el 
mes de septiembre. 


Halisidota lineata rosetta Schs. 
Journ. N. Y. Ent. Soc., 4: 139. 


Especie conocida del Sur del Brasil y del Río Songo, Bolivia. 

Nuestro ejemplar procede de Catamarca, Schaefer leg., donde 
se han capturado últimamente muchas especies que originariamente 
viven en los altiplanos bolivianos. 
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Pericopinae. 


Daritis centenaria Burm. 
Descr. Phys. Rep. Arg., 5: 436. 


; 

Une especie muy rara que se conoce en pocos ejemplares, pro- 

cedentes de la provincia de Buenos Aires y de Montevideo, Uru- 

guay. Hace poco recibimos otro ejemplar más de Las Breñas, Chaco, 

(Mallo leg.) que demuestra que también esta especie, a pesar de ser 
muy rara, tiene una gran área de dispersión. 


Dioptidae. 


Phaeochlana gyon lampra Prout. 
Nov. Zool., 25. 398. e 


ETA F A ; 
La subespecie típica del Sur del Brasil, la cazamos en Misiones. 


También hay ejemplares cazados por Breyer en la misma zona de 
donde procede también la siguiente subespecie: 


Phaeochlana gyon dorsistriga Std. 
Arch. Naturgesch., 86 A. 7: 135. 


Ha sido descripta sobre ejemplares del Norte de Sudamérica. 


Josia oribia Dre. 
1885, Proc. Zool. Sac. Lond., 528. 


Originaria de Bolivia. Hemos cazado ejemplares típicos en Tar- 


tagal, Salta, zona ya muy cercana a los límites de Bolivia. 


Lymantriidae. 


Thagona tibialis Wlkr. 
1885, Cat. Het. Brit. Mus., 4: 842. 


Conocida desde México hasta el Sur del Brasil. Una especie 
rara que cazamos a la luz en Puerto Bemberg, Misiones. 
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Lasiocampidae. 


Mesera arpia Schs. 
1896, Journ. Ent. Soc. N. Y., 4: 145. 


Poseemos un ejemplar de Misiones (Bosq. leg.) y es el único 
que hemos visto, a pesar que la especie está descripta de la Argen- 
tina y del Sur del Brasil. Debe de ser bastante rara. 


Macromphalia chilensis Fldr. 

1874, Reise Novara, Lep., 4: 

1874, Reise Novara, Lep., 4. 

Conocida de Chile. Recibimos ejemplares de Nahuel Huapi; Neu- 
quen y de Esquel, Chubut. 


Macromphalia valdiviensis Dogn. 
1912, Mem. Soc. Ent. Belg., 19: 157. 


Oriunda de Chile; la recibimos, lo mismo que la anterior, de 
Esquel, Chubut, Pose leg. 


Artace cribraria Ljung. 
1825, Vet, Acad. Handl., 348. 


A pesar de ser descripta del Sur del Brasil, del Paraguay y de 
la Argentina, la cito por no ser especie común en Misiones, (Eldora- 
do, Bosq. leg). 


Euglyphis submarginalis Wlkr. 
1866, Cat. Lep. Brit. Mus., 35: 1948. 


México-Colombia-Brasil, común en todas las zonas. La tene- 
mos en cantidad de Misiones: Iguazú, Breyer leg., Puerto Bemberg, 
Köhler leg., Eldorado Bosq leg. 


Euglyphis plana Wlkr. 
1855, Cat. Lep. Brit. Mus., 6: 1402. 


De Espíritu Santo, Brasil. Muy común en Misiones: Iguazú 
(Breyer, Kóhler, leg) Eldorado, Bosq leg. 
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Euglyphis melancholica Btlr. 
1878, Trans. Ent. Soc. Lond., pág. 82. 


Difundida desde México hasta Brasil. Ejemplares del Iguazú, 
Breyer leg., y de Eldorado, Bosq leg., Misiones. Raro . 


Euglyphis marna Schs. 
1896, Journ. N. Y. Ent. Soc., 4: 143. 


No muy común en Misiones. 


Euglyphis braganza Schs. * 
1892, Proc. Zool. Soc. Lond., pág. 320. 


Descripta de Colombia, Ecuador y Brasil. Ejemplares de la 
colección Breyer del Iguazú, Misiones, Breyer y Köhler leg. 


Euglyphis semifunebris Schs. 
1915, Trans. Am. Ent. Soc., 41. 7. 


Del Brasil. Ejemplares de Misiones de varias localidades (Breyer, 
Bosq, Ogloblin y Köhler leg). 


Euglyphis deusta H. S. 
1854, Aussereur. Schmett., 1: Fig. 91. 


Común en el Brasil, rara en Misiones 


Euglyphis obtusa H. S. 
1856, Aussereur. Schmett., 1: Fig. 471. 


Una especie brasiliana, no muy común en Misiones. Bosq leg. 
en Eldorado. 


Euglyphis larunda Dre. 
1887, Biol. Cent. Am. Het., 2: 433. 


Puerto Bemberg, Hayward leg. Iguazú, Köhler leg. 


Euglyphis rivulosa Môschl. 
1877, Verhandl. Z. b. Wien., 27: 675. 


Conocida desde las Guayanas hasta Colombia. Ejemplares ar- 
gentinos de Misiones, Puerto Bemberg, Köhler leg. 
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Euglyphis egra Schs. 
1910, Ann. Mag. Nat. Hist., 6: 567. 


De Costa Rica hasta el Amazonas. Es la especie más común 
en todo el territorio de Misiones. Iguazú, Breyer leg., Puerto Bemberg, 
Köhler leg., Puerto Aguirre, Bourquin leg., Eldorado, Bosq leg., 
Santa Ana, Ogloblin leg. 


Euglyphis torrida Schs. 
1910, Ann. Mag. Nat. Hist., 6: 565. 
De Costa Rica hasta Brasil. Pocos ejemplares de Misiones: Igua- 


zú, Breyer, Köhler leg. Puerto Bemberg, Hayward leg. 


Euglyphis lacrimosa Schs. 
1892, Proc. Zool. Sec. Lond., pág. 320. 


Del Brasil. Tenemos ejemplares de Misiones: Loreto, Oglobin 
leg., Puerto Bemberg, Köhler leg. 
Euglyphis guttularis Wlkr. 

1855, Cat. Lep. Brit. Mus., 6: 1402. 

México hasta Brasil. Un ejemplar de Corrientes, Köhler leg. 
Euglyphis sommeri Drt. 

1927, en Seitz, Grosschmett., 6. 590. 

Recién descripto de Sáo Paulo. Ejemplares, cazados por Breyer, 
Hayward y el autor en el Alto Paraná (Puerto Bemberg e Iguazú). 
Euglyphis revincta Drdt. 

1927, en Seitz, Grosschmett., 6: 591. 


Descripta del Perú. Un ejemplar del Iguazú, Breyer leg. 


Mimallonidae. 


Aceclostria mus Vuill. 
1893. Bul. Soc. Ent. France: 182. 


Ya ha sido citada en nuestro país, de Tucumán. El ejemplar 
que tenemos a la vista procede de Misiones, Puerto Bemberg, Köhler 
leg. 
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Saturniidae. 
Hylesia corevia Sch. 
1909, Journ. N. Y. Ent. Soc., 8: 227. 
Especie brasileña. Cazamos una hembra en Puerto Bemberg, Mi- 
siones. 
Ormiscodes cinnamonea Feisth. 


1839. Mag. Zool., lam. 20., Fig. 2. 


Común en Chile. Conseguimos ejemplares por medio de cría 
procedentes de la zona de los lagos del Sur: Nahuel Huapí, Neu- 
quen y Esquel, Chubut, del lago Futalauquén. La oruga es muy 
polifaga. (Pose, Havrylenko y Köhler leg), 


Sphingidae. 
Protoparce stuarti Rotsch. 
1896, Nov. Zool., 3: 22. 


Conocida por rara de Bolivia. Un ejemplar argentino, proce- 
dente de Catamarca ha sido cazado por el doctor Scháfer. 


Megalopygidae. 


Xenarchus carmen Schs. 
1892. Proc. Zool. Soc. Lond., pág. 321. 


Una macho del Iguazú, Breyer leg. 


Cossidae. 


Chilecomadia Moorei Silva Figueroa. 
1915, Bol. Mus. Nac. Chile, 8: 53. 


Común en Chile. Existe también en gran cantidad en la zona 
boscosa del Suroeste argentino: Neuquen, Nahuel Huapí, Havrylenko 
leg., Esquel, Chubut, Pose leg. 
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Langsdorfia infans Dyar (?) 
1937, en Seitz, Grosschmett, 6: 1284. 


Encontrada en San Bernardino, Paraguay. Nuestro ejemplar pro- 
cede de Catamarca, Dr. Scháfer leg. 


Hepialidae. 


Triodia remota Pf. 
Iris., 18: 276. 


Descripta del Perú, Challabamba, 4000 metros. Nuestro ejemplar 
ha sido cazado en el territorio del Neuquen, San Martín de los An- 
des (4-I1-1941, Bridarolli S..J. leg). 

Es digno de mencionar la gran distancia de los dos habitat, 
pero tenemos en Noctuidae casos análogos como se ve en el siguiente 
caso: 


Noctuidae, Agrotinae. 


Agrotis cuculliformis Khlr. i. I. 


Los cotipos proceden de Comodoro Rivadavia, Chubut. Wittmer 
trajo un ejemplar de Oruro, Bolivia, 3700 metros. 


METAMORFOSIS DE MEGALOPYGE 
LANATA Crm. 


(Lep. Megalopygidae) 


CON LA COLABORACION MICROGRAFICA DE M. E. JORG (ESTUDIO 
HISTOLOGICO DE PAPILAS). 


Por FERNANDO BourQuin 


Sommaire 


Le mále de Megalopyge lanata Crm. (Paraguay) a une envergu- 
re de 40 mm. et la femelle de 72 mm. Les oeufs cylindriques et de 
póles arrondis sont pondus en un ruban couleur blanc créme formé 
par les poils de son abdomen. Après soixante et un jours de vie lar- 
vaire, la chenille mesure sur la surface du corps 45 mm. de long, 
par 14 mm. de grosseur; elle est de couleur blanc mat avec des bandes 
transversales noires, á l'intersection de chaque segment. Les verrues, 
d'un rouge chaudron, sont semisphèriques, sises sur des cônes charnus 
biancs; elles sont munies de dards urticants, couleur rouge cuivre et 
de longs poils noirs á base blonde. La frange stigmatique est beige 
rosée, plus foncée, que la partie ventrale de méme teinte. On observe 
neuf glandes papillaires (appendices charnus) á cóté des stigmates, 
dont l'étude histologique a été faite par Mr. Miguel E. Jórg. Les 
pattes thoraciques sont couleur ambre, les pseudopodes ont la base 
rosée avec des ventouses claires. Le cocon est formé d'un tissu blanc 
argenté, dans lequel la chenille confectionne une seconde enveloppe, 


de la consistance du parchemin, résistante, imperméable et de forme 
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trapézoide, munie de la valve caractéristique des Megalopygidae. 
C'est à l'intérieur de ce second cocon, qu'au bout d'un mois, la che- 
nille se transforme en chrysalide, quand celles de Megalopyge urens 
Berg et Podalia nigricostata Walker, restent 6 à 9 mois en état de 
diapause. L'adulte naît après 55 jours de vie nymphale. 

Comme parasites, j'ai trouvé des vers qui n'ont pas encore été 
étudiés. 


Etología 


En la noche del 6 de septiembre de 1940, el ingeniero F. Schade 
encontró en Villarrica (Paraguay) una pareja de Megalopyge lanata 





Genitalias de M. lanata (preparación y dibujo de K. J. Hayward). — 1, vista 
dorsal; 2, vista lateral, sin aedeagus; 3, aedeagus a escala; 4, espina (de qui- 
tina oscura). Los letras A, B, C, D y E indican la correlación entre los dibujos. 


Cram. en cópula, que se separaron nueve horas después. La hembra 
empezó a desovar a los dos días y siguió a intervalos irregulares du- 
rante cuarenta y ocho horas. 


De este desove, Schade me mandó 150 huevos, que llegaron a 
Buenos Aires el 20 de septiembre, después de un viaje de catorce 
días. Nacieron solamente veintiséis larvas, secándose los demás hue- 
vos. La cría duró, según las orugas, de 81 a 105 días, habiéndose 
muerto solamente una larva, cuando con otras Megalopygidae, la 
mortandad ha sido casi del 70 % en los primeros estadios. 

Tuve ocasión de observar el desovar de una hembra no fecun- 
dada (Foto 7). Del abdomen sale una cinta de 3 a 5 mm. de ancho 
ininterrumpida formada por pelos blanco-cremoso. Más o menos 
después de haber expulsado unos ocho mm. de esta cinta, aparece 
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un huevo envuelto en los pelos y colocado transversalmente a la mis- 
ma, cuando parecería más lógico que saliera longitudinalmente. El 
tiempo transcurrido entre la salida de uno y otro huevo es de 60 a 65 
segundos. 


La hembra fecundada depone sus huevos el uno al lado del otro, 
como bastoncitos paralelos casi tocándose. Los ocho mm. de cinta 
de pelos mencionados y expulsados en 60 segundos sirven para tapar 
el huevo con una capa protectora más espesa. 

Terminada la puesta, el abdomen de la hembra se reduce al ter- 
cio de su largo inicial. 


La oruga 


Tiene seis pares de pseudopodios. En lugar de dos apéndices 
carnosos en forma de pezón, colocados al costado de los estigmas de 
los segmentos 4 y 10, como en las Megalopyge que he estudiado: 
urens, albicollis y Podalia nigricostata, lleva nueve, es decir, uno por 
cada estigma. 

Al día de nacer las larvas empiezan a esqueletear la faz dorsal 
de la hoja de cualquier citrus, pero prefieren el naranjo amargo. A 
los cinco días tejen una plataforma sedosa sobre la cual se fijan, 
preparándose para mudar de piel. 

En el segundo estadio, después de cuatro días se fijan en las 
hojas, sobre un tejido sedoso. Su color se vuelve pardo, con franjas 
transversales pardinegras en la juntura de los segmentos, especial- 
mente en los primeros y los últimos. Estas franjas oscuras provienen 
de los pelos de la nueva oruga, arrollados alrededor de su cuerpo y 
que se ven por transparencia. 

Al final del tercer estadio las orugas comen ya la hoja de par 
en par agujereándola. Para prepararse a la muda de piel, se fijan en 
una hoja sobre una plataforma, que tejen exprofeso y a la cual que- 
dará adherido el pelecho después de ser abandonado por la nueva 
oruga. 

Durante el cuarto estadio algunas orugas empiezan a comer toda 
la hoja, pero la mayoría sigue esqueleteándola. 

Durante el quinto estadio comen toda la hoja. 

La primera oruga se encapulló el 12 de diciembre de 1940 y la 
última el 5 de enero de 1941, es decir que la vida larval duró de 81 
a 105 días, según las orugas. 
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El primer adulto nació el 31 de enero de 1941, es decir, a los 55 
días de haberse transformado en crisálida. Después nacieron otros 
los días 5, 12 y 28 de febrero. 

Es voz corriente que al rozar nuestra epidermis los pelos y púas 
de las Megalopygidae, se sienten fuertes dolores, parálisis parciales 
y hasta desvanecimientos. Según lo comprobado personalmente, la 
intensidad de la acción del veneno de las orugas es individual, influ- 
yendo también el factor emotivo, producido por el sentimiento repul- 
sivo y el horror al sentir el dolor imprevisto, aumentando más aún 
por el relato de viejas creencias y supersticiones. Como sucede con las 
víboras, el veneno es más activo los días calurosos. En lo que me 
concierne las reacciones son relativamente pocas, pues debo proba- 
blemente gozar ahora de una cierta inmunidad, como la tiene el api- 
cultor con las picaduras de las abejas. Verdad es que desde 1929 
me hago picar por los pelos de todas las orugas que he criado al tra- 
tar de establecer su biología. 

Para comprobar los efectos del veneno de la Megalopyge lanata, 
después de haber sido tocado accidentalmente durante el estudio de 
su evolución sin sentir molestias fuera de lo común, apoyé fuerte- 
mente la faz dorsal de la mano derecha sobre una oruga colocada 
previamente en una mesa en presencia del ingeniero Lizer y Trelles. 
(25°C). He sido tocado por los 12 pares de verrugas dorsales de la 
oruga. Al principio el dolor es casi nulo, a la hora, la mano se hincha 
un poco, a la lupa no se observan ronchas. Se siente dolor muscular 
en la articulación de la muñeca, después en la parte interior del codo; 
en la axila el dolor abarca hasta los músculos pectorales. Los dolores 
son soportables, del tipo calambres o contracción y se observa un 
poco de impotencia funcional del brazo. A las seis horas desaparece 
el dolor del brazo y duele solamente la muñeca y la faz ventral de 
la mano. Aparece una mancha colorada oscura en todo lo largo del 
lugar tocado o sea unos 55 mm. de largo por 10 mm. de ancho. El 
dolor no me impidió dibujar, ni me impidió el sueño, como sucede 
con Megalopyge urens Berg. A las 16 horas la mano queda un poco 
hinchada y la mancha rojo oscura es todavía visible, no percibo más 
dolores, pero la mano está un poco dormida lo mismo que el brazo. 
A los dos días queda todavía la mancha en la mano y se siente ame- 
nudo picazones sobre la misma. A los tres días se observan todavía 
manchas como pecas en los lugares tocados por las verrugas de la 
oruga y al frotarse la mano especialmente después de haberlas lava- 
do, se experimenta todavía picazón. 
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El doctor Miguel E. Jórg estudió experimentalmente la acción 
del veneno de las orugas, y llegó a aislar en forma cristalizada el 
de Hylesia nigricans Berg. Se trata de una toxalbúmina de molécula 
simple con una quinona agregada. Hizo también el estudio histológico 
de las papilas mencionadas (Foto 9), al costado de los estigmas 
con dibujo (Fig. 1). Es el primer trabajo sobre el particular efec- 
tuado en la Argentina y me autoriza a publicarlo a continuación: 


Estudio histológico de las papilas larvales 


“El material que me llegó bien fijado por el señor Bourquin fué 
incluído en agar-agar y cortado por congelación a lo largo de las 





Fig. 1. — Corte histológico de glándula papilar 

del flanco de los segmentos 1 y 3 a 11 de la 

oruga de Megalopyge lanata Crm. (Reconstruc- 

ción en un dibujo, de varios preparados micros- 
cópicos. M. E. Jórg del.). 


papilas en cuestión. Los cortes fueron coloreados con el método de 
Salazar, al tanino-percloruro férrico. 

Un corte histológico longitudinal de las papilas coincidente con 
su eje mayor muestra la estructura citológica que se reproduce en 
Fig. 1. 

La papila que hace saliencia sobre la superficie corporal de la 
oruga, no es otra cosa que una glándula secretora holocrina, com- 
puesta por una acumulación densa de células secretoras, con forma 
de raqueta; su base hacia el tegumento y sus prolongaciones secre- 
toras orientadas como los pelos de un pincel hacia el ápice de la 
papila. Esta termina hacia su parte más afilada en un pequeño orifi- 
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cio hacia el cual apuntan las prolongaciones filiformes de las cita- 
das Células. 

El grupo celular que forma la glándula se halla cubierto sola- 
mente por la epicuticula y exocuticula adelgazada por sus 34 exter- 
nos mientras que en su base asienta en plena endocuticula, alcan- 
zando la glándula por su base la cara celomática del tegumento. 

Por debajo de la exocuticula y de la capa de células dérmicas, 
adelgazada ésta al mínimo (faltando ellas en el centro mismo de la 
glándula) se inserta un fascículo muscular, cubierto por miolema laxo 
en el que corren tráqueas, traqueolas y filetes nerviosos, que pueden 
seguirse hasta la raíz de la glándula. 

La secreción tiene naturaleza lipídica o lipido-semejante, pero 
el examen histológico no es suficiente para establecer la fisiología 
de la misma. 

Hemos podido observar en las larvas que gentilmente nos pro- 
porcionara Bourquin, que hay dos estados, uno de actividad, otro de 
reposo de la glándula, sólo diferenciables entre sí macroscópicamente 
por el color más blanquecino de la glándula en actividad y por la 
intumescencia y riqueza de granulación celular de éstas. 

La glándula representada en la figura adjunta se encuentra en 
estado preparatorio de actividad secretora. 

` El fascículo muscular que se inserta por debajo de la glándula 
debe servir para producir el vaciamiento rápido de la secreción, por un 
mecanismo de báscula sobre el tegumento, que, al retraer el cuerpo 
glandular umbilicándolo, lo exprime. 

Son necesarios más estudios para definir la naturaleza funcional 
de la glándula”. 


El huevo 


Tiene 1,98 mm. de largo por 0,90 mm. de diámetro, es de forma 
cilíndrica con los polos redondeados, su color es verde amarillento 
muy pálido, como suero de leche. 


Estadios larvales 


22. IX. 40. 23°C. Primer estadio. — La oruga tiene 3,10 mm. 
por 0,85 mm. La cabeza, rosado-pálido, retráctil, está casi completa- 
mente escondida en el primer segmento, apenas si se distinguen los 
ocelos negros y las mandíbulas rojizas. El cuerpo es de forma tra- 
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pezoide y en la arista dorsal se observan en cada segmento una ve- 
rruga con púas y largos pelos sedosos y rubios. El color general es 
amarillo-verdoso pálido para la faz dorsal y costal y más claro para 
la parte ventral. En la misma cría, unas orugas tienen la franja dor- 
sal rojiza y el resto del cuerpo ámbar rojizo. — Este estadio duró 
siete días a una temperatura media de 25° C. incluso tres para pre- 
pararse a mudar de piel. 

29. IX. 40. 25°C. Segundo estadio, primera ecdisis. — Tiene 
3.73 mm. por 1,25 mm. medido en el primer segmento, y 0,85 mm. 
en el duodécimo. La cabeza rosada retraida en el segmento primero 
tiene ocelos negros, las mandíbulas ámbar con sus extremidades más 
cecuras. El color general del tegumento es pardo-amarillento con fran- 
jas transversales más oscuras en la intersección de los segmentos 
2, 3, 10 y 11. La forma es trapezoide con hileras de verrugas dorsa- 
les y subestigmáticas de forma semiesférica con púas ámbar y largos 
pelos pinados pardinegros y curvados. Las verrugas de los segmen- 
mentos 2, 3 y 12, son más grandes que los de los otros segmentos. 
En la franja estigmática y al costado de cada estigma, se observa un 
proceso carnoso cónico, de color amarillo claro; falta en los segmen- 
tos 2, 3 y 12. Las patas torácicas, los pseudo y pigopodios, son ámbar 
pálido. Hay seis pares de patas abdominales en lugar de cuatro. — 
Este. estadio duró siete días a una temperatura media de 22°C., de los 
cuales tres para prepararse a la muda de piel. 

6. X. 40. 20°C. Tercer estadio, segunda ecdisis. — Tiene 4,95 
mm. por 1,70 mm. medido en los segmentos 2 y 3, teniendo menos en 
los demás. La cabeza es ámbar pálido con ocelos negros y la extremidad 
de las mandíbulas ámbar rojizo. El color general del tegumento está 
formado por franjas transversales alternadas color amarillo y negro, 
que llegan hasta la franja supra-estigmática. Las verrugas de cada 
segmento se encuentran en la franja amarilla, y son del mismo color 
con púas ámbar rojizo y pelos sedosos pinados, arqueados de unos 
5 a 7 mm. de largo, los unos son pardo oscuros, otros más claros. 
Las verrugas de los segmentos 2, 3 y 11 son más grandes que las 
demás. La franja transversal negra, se encuentra en la parte poste- 
rior de los segmentos 2 a 11, y lleva una depresión casi centrodorsal 
más clara. Las franjas de los segmentos 2, 3, 10 y 11, son más an- 
chas y el negro más intenso. La parte supraventral es ámbar y la 
ventral ámbar pálido como las patas torácicas, los pseudo y pigopo- 
dios. — Este estadio duró nueve días a una temperatura media de 
22°C. de los cuales tres para preparar la muda de piel. 
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15.X.40.24°C. Cuarto estadio, tercera ecdisis.—Tiene 5,90 mm. 
de largo por 3,10 mm. de grosor, medido entre las verrugas y 18 mm. 
por 13,50 mm.'entre el vértice de los pelos curvados. La cabeza es 
color ámbar pálido, con ocelos negros, las mandíbulas del mismo 
color con sus extremidades pardinegras. El primer segmento es liso, 
color bayo, con el borde que circunda la cabeza retraída, color crema, 
se le observan pelos sedosos curvados hacia adelante en su borde 
anterior. La mitad dorsal anterior de los segmentos 2 a 12 hasta la 
franja supraestigmática es color crema, la mitad posterior de los 
segmentos es negro mate, la faja estigmática tiene el color bayo del 
primer segmento. La faz ventral es ámbar pálido. Se observan en 
cada segmento una verruga dorsal y otra supraestigmática color rubio 
cobrizo, con púas del mismo color y largos pelos sedosos pinados y 
curvados color negro. Hay otra hilera supraestigmática de verrugas 
del mismo color bayo de la franja estigmática, llevan solamente lar- 
gos pelos rubios curvados hacia abajo. Las patas torácicas, los pseudo 
y pigopodios, son del color de la faz ventral. Se observan también 
los procesos carnosos ya mencionados al lado de los estigmas .—-Este 
estadio duró ocho días a una temperatura media de 24°C., incluso 
tres para prepararse a mudar de piel. 

23. X. 40. 24°C. Quinto estadio, cuarta ecdisis. Tiene 8,30 mm. 
de largo por 3,60 mm. de ancho medidos en los segmentos 1 a 3 y 
2,20 mm. en los segmentos 4 a 12. Entre los vértices de los pelos, 
tiene 18,50 mm. por 14 mm., son curvados como los colmillos de un 
mamut. La cabeza es ámbar muy pálido, los ocelos negros, el labro 
biancuzco, las mandíbulas pardinegras. La mitad anterior del primer 
segmento es parduzca con+el borde exterior blanco lechoso, la mitad 
posterior es negruzca, los demás segmentos tienen la mitad anterior 
del color blanco de la flor de naranjo y la mitad posterior negra 
aterciopelada. Las franjas blancas van hasta la línea supraestigmá- 
tica, y la negra la abarca también. La parte subestigmática y supra- 
ventral es baya, la faz ventral es un poco más clara. En la faz dorsal 
de los segmentos se observa una depresión elíptica. Las verrugas 
dorsales y supraestigmáticas de los segmentos 2, 3, 11 y 12 son más 
grandes, están todas colocadas sobre la parte blanca de los segmen- 
tos y encima de un conito carnoso; tienen forma semiesférica, y color 
rubio cobrizo (blond vénitien), las púas agudas son del mismo color 
y los pelos curvados pinados negros. Los pelos caudales extendidos 
llegan a 11 mm. de largo. Se observa también una hilera de verrugas 
semiesféricas colocadas en franja subestigmática, del mismo color bayo 
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y con púas rubias. No hay cambios en los procesos carnosos al cos- 
tado de los estigmas y en las patas. — Este estadio duró nueve días 
a una temperatura media de 28° C., incluso tres para prepararse a 
mudar de piel. 

I. XI. 40. 30°C. Sexto estadio, quinta ecdisis.—Tiene 14,30 mm. 
de largo por 6,40 mm. de grosor, medido en los segmentos 2 y 3, los 
segmentos 4 a 12 tienen 3,40 mm. de ancho. Los pelos negros pina- 
dos llegan a medir 17 mm. de largo. La cabeza es parduzca clara, 
el clipeo blanco rosado, el iabro rosado muy festoneado, las mandibu- 
las ámbar con las extremidades rojizas oscuras, los ocelos negros. 
El primer segmento es pardo con pelos rubios curvados hacia adelante, 
su borde exterior es un poco entallado en la parte centrodorsal. La 
oruga se sirve de este primer segmento, como de unas pinzas para 
sujetar la hoja y comerla, la cabeza completamente escondida. Un 
tercio anterior del segmento 2 es pardo, el tercio siguiente tiene el 
color blanco de la flor del naranjo. Sobre pies carnosos cónicos blan- 
cos lleva dos verrugas semiesféricas rubio cobrizo, de las cuales arran- 
can púas del mismo color, y largos pelos negros de base rubia. En 
los segmentos 4 a 10, las verrugas supraestigmáticas situadas en la 
parte posterior de las franjas transversales blancas, llevan además 
de los largos pelos pinados rubios encurvados en forma de colmillos 
de mamut y de las púas ya mencionadas, unos pelos de 2 a 3 mm. 
de largo terminados por una espátula blanca. En la franja trans- 
versal negra de los segmentos 4 a 10 y en su parte supraestigmática, 
se observa una mancha de color crema. La faja estigmática es de un 
bayo más oscuro, que la faz ventral, las patas torácicas son ámbar 
pálido y los pseudopodios de base rosada con ventosas pardo, muy 
claras. — Este estadio duró ocho días a una temperatura media de 
28°C., incluso cuatro para prepararse a la muda. 

9. XI. 40. 28°C. Séptimo estadio, sexta ecdisis.—Tiene 20,30 
mm. por 9,50 mm. medido en los segmentos 2 y 3, y 7,20 mm. en los 
segmentos 4 a 12. Los pelos de los segmentos tienen 20 mm. de largo- 
La cabeza retráctil tiene 3,20 mm. es lisa brillante rosada, el clipeo 
blanco lechoso, el labro rosado muy festoneado, las mandíbulas ámbar 
con sus extremidades pardinegras. El segmento primero es pardo- 
rojizo en el borde anterior, con unos pelos sedosos rubios curvados 
hacia adelante. Recién mudadas de piel, las verrugas de la oruga, 
las púas y la base de los largos pelos negros y pinados son rubios. 
A las veinticuatro horas las verrugas se tornan rojo frambuesa, las 
púas y la base de los largos pelos negros es granate rojizo, con unos 
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milímetros de su vértice blanco. Las verrugas supraestigmáticas ade- 
más de las púas y de los largos pelos pinados, tienen unos pelos un 
poco más largos que las púas; el color es rubio cobrizo, salvo en el 
vértice que es espatulado y blanco. Se observan verrugas subestigmá- 
ticas rubio cobrizo, pero de color menos vivo, que el de las verru- 
gas dorsales, sus pelos sedosos rubios son doblados hacia abajo. El 
aspecto general es el mismo con las franjas transversales blanco flor 
de naranjo y negro mate aterciopelado. La franja estigmática es bayo 
rosado. La faz ventral es rosado-verdoso, las patas torácicas son ro- 
sadas con uñas oscuras, los pseudopodios de un rosado más pálido 
y los pigopodios rosado más claro aún con una verruguita en la base, 
de la cual salen cerdas rubias dirigidas hacia abajo. Las ventosas 
son más claras, con uñas del mismo color. — Este estadio duró once 
días a una temperatura media de 25” C. de los cuales cuatro para 
prepararse a la muda de piel. 

20. XI. 40. 25°C. Octavo estadio, séptima ecdisis. —Tiene aho- 
ra 34,50 mm. por 11,50 mm. en los segmentos 2 y 3 y 9,20 mm. en los 
segmentos 4 a 12. Los pelos negros pinados tienen 25 mm. de largo. 
Las características de la oruga son las mismas. Llegó a desarrollo 
máximo después de veintidós días y a una temperatura media de 
25° C. Tiene entonces 45 mm. de largo por 14 mm. de ancho medido 
en los segmentos 2 y 3, y 11 mm. en los segmentos 4 a 11. El largo 
de los pelos negros pinados es de 25 mm. 


TABLA SINOPTICA 


Fecha Largo sobre Temperatura Duración de 

1941 el tegumento, media, cada estadio. 
Cópula ....... 6 Sept 
Desove ....... 8 Sept 
Eclosión ...... 22 Sept 3,10 mm. 2G: 7 días 
12 Ecdisis ... 29 Sept 3,70 mm. ZE 7 dias 
2.4 Ecdisis .... 6 Oct. 4,95 mm. 72°C 9 dias 
Ga Ecdis 2.0. 15 Oct 5,90 mm. E 8 días 
4x Ecdisis .... 23 Oct. 8,30 mm. 28° €; 9 dias 
5.2 Ecdisis .... 1 Nov 14,30 mm. 28° C. 8 dias 
6.2 Ecdisis .... 9 Nov 20,30 mm. 25" €; 11 días 
7.2 Ecdisis .... 20 Nov 34,50 mm. 25°C 22 dias 
Se encapulló .. 12 Dic. 45.— mm. = — 


Temperatura media: 24,85” C. Vida larval: 81 días. 
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El capullo 


12. XII. 40. 25°C. — Las orugas se encapullan las unas al lado 
de las otras, sobreponiéndose los capullos más o menos como tejas, 
formando grandes manchones de tejidos de seda plateado que puede 
confundirse con la corteza de un árbol. La primera oruga elige de 
preferencia un ángulo y teje sobre sí, en una noche (no trabaja de 
día) y a la altura del vértice de sus largos pelos, un techo color blan- 
co plateado, casi plano, apenas arqueado. Durante la noche siguiente 
teje otro envoltorio interior, pero cilíndrico, que le envuelve todo 
el cuerpo y queda solamente sujetado al techo por su parte superior. 
Este segundo tejido es de color pardo-rosado, entreverado con los 
vértices de los largos pelos. La tercera noche, este envoltorio está 
reforzado y todos los largos pelos de la oruga aparecen clavados en 
el techo plano. En el interior de este segundo envoltorio teje un 
tercero, de forma trapezoide irregular con las aristas superiores e 
inferiores de ángulos agudos, que se parece a una nuez de Pará. 


La crisálida 


Tiene 23,80 mm. de largo por 9,50 mm. de ancho, las pterotecas 
bajan hasta 14,60 mm. del vértice de la cabeza. Las alas son pardine- 





A 


Fig. 2. — Crisálida de Megalopyge lanata Crm. 
—A, vista ventral; B, vista dorsal; C, vista 
lateral. 


gras, las patas más claras, el abdomen es ámbar rojizo, el cremáster 
obtuso con unos pinceles de pelos rubios y los anillos de los seg- 
mentos muy marcados. 
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Parásitos 


Encontré dos mermis sp. no puedo precisar si en las orugas cria- 
des desde el huevo o en orugas recibidas ya grandes. 


Bibliografía 
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Megalopyge lanata Crm. 


Fig. 1. Desove no fecundado (estéril). — Fig. 2. Huevo. — Fig. 3. Larva recién 
nacida. — Fig. 4. Oruga. — Fig. 5. Capullo. — Fig. 6. Capullo interno. — 
Fig. 7. Adulto desovando. — Fig. 8. Crisálida abandonada por el adulto. — 


Fig. 9. Papila situada al costado de los estigmas. 
(Fotos del autor). 


EROESSA CHILENSIS GUER., GENERO Y ESPECIE 
NUEVOS PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 


(Lep. Pieridae) 


por 


ALBERTO BREYER 


En trabajos anteriores (Rev. Soc. Ent. Arg. tomo VIII, pág. 61, 
Rev. Arg. de Zoog., Vol. I, N.° 2, pág. 129) hemos mencionado, 
que considerábamos las altas cadenas de la Cordillera de los Andes, 
división infranqueable para la lepidopterofauna argentina y chilena 
desde el valle de Uspallata hacia el Norte, mientras que en la parte 
del Sur comprobamos que los lepidópteros típicos de Chile pasan al 
territorio argentino en el sector cordillerano comprendido entre Ba- 
riloche (borde Sur del lago Nahuel Huapi) hasta el Correntoso 
(punta Norte del mismo lago). Entre el Correntoso y el Valle de 
Uspallata nada podíamos afirmar al respecto por falta de datos de 
observación. 

Hoy sin embargo, y gracias a un muy interesante y feliz ha- 
llazgo, podemos agregar, que la continuidad de la fauna chilena 
hacia nuestro territorio llega por lo pronto desde Bariloche hasta 
San Martín de los Andes. 

En efecto, nuestro inteligente consocio, el R. P. A. J. Bridaroli nos 
obsequió con un ejemplar de Erdessa chilensis Guér. (único que cap- 
turó de esta especie) y que coleccionó en el valle del Arroyo Pil-Pil, 
cerca del Lago Lacar, próximo a la localidad de San Martin de los 
Andes, a una altura de unos 500 metros sobre el nivel del mar, el 27 
de enero de 1941, aproximadamente a la hora 10, una mañana des- 
nublada y bastante calurosa. 

Pero aparte de la mencionada comprobación interesante, nos 
encontramos en presencia de un ejemplar muy particular y bastante 
raro. 
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Edwyn C. Reed en su “Monografía de las Mariposas de Chile” 
(An. Univ. de Chile, entrega de septiembre de 1877) dice al res- 
pecto de Erdessa chilensis Guér.: “Creo que no existen más de 2 
ejemplares de esta especie en colecciones...” 

Seitz en su gran obra, pág. 96 dice al respecto: 

“Este género (Erôessa), es emparentado con los paleárticos y 
norteamericanos de ÆEuchloë y Anthocharis... La única especie de 
este género habita las altas sierras de Chile... Parece ser rara y 
aparecer en zonas muy locales”. 

El dibujo que Seitz dá en la lámina 28 es bastante acertado, si 
bien la mancha amarillenta en nuestro ejemplar es de tamaño algo 
mayor y de color más subido de tono. También los dibujos del lado 
inferior del ala posterior son más intensos en color y un poco más 
extendidos. 

El último autor que se refiere a este género es el Dr. Emilio 
Ureta R. en su publicación “Lepidópteros de Chile”, parte III, de 
mayo de 1939 aparecido en la Rev. Chil. de Hist. Nat., en la cual 
a la vez de dar la descripción original de Guérin, hace una redes- 
cripción minuciosa de ambos sexos, dando a la vez láminas en colo- 
res muy bien acertadas. 

Crea una forma nueva que llama “Erdessa chilensis f. oyarzuni” . 

Nuestro ejemplar difiere levemente en intensidad de colorido 
y en otros pequeños detalles, de manera que lo enviaremos al men- 
cionado especialista para su exacta revisación. 

Hace recalcar este autor, que se trata de una especie propia 
de la costa del mar y de baja altura sobre el nivel de éste. Pone en 
duda la cita de Wagenknecht de haberla encontrado a 1470 metros 
de altura, pero nuestra presentación fijaria una altura media entre 
estas observaciones. 

Agrega Ureta que ha hecho sus observaciones sobre 53 ejem- 
plares. 


APUNTACIONES COCCIDOLOGICAS. I. 


por 


CARLOS A. LIZER Y TRELLES 


Doy comienzo con este trabajo a una serie de notas que publicaré 
tanto en ésta como en otras revistas, según vayan apareciendo nove- 
dades, errores cometidos en trabajos anteriores u otras informaciones 
acerca de este grupo de Homópteros tan interesante desde varios pun- 
tos de vista. 

Las cochinillas de la Argentina están aún muy poco estudiadas y 
sólo en estos últimos tiempos se dispone de trabajos de catalogación, 
incipientes si se quiere, mas que no por ser incompletos dejan de pres- 
tar alguna utilidad. Con estas apuntaciones se irán completando los 
conocimientos de toda índole, con lo cual trataré de brindar a los es- 
tudiosos el resultado de mis vigilias. 


1). Especies consideradas nuevas para la fauna argentina.—Po- 
co a poco se va ampliando el catálogo de las cochinillas exóticas 
que siguen y seguirán entrando en nuestro país, pese a todas las re- 
glamentaciones de importación de vegetales y al celo desplegado por 
los inspectores del servicio sanitario. 

A la serie que di a conocer en el número anterior de. esta Revista, 
agrego hoy cinco más. 


PSEUDOCOCCIDAE 
PSEUDOCOCCUS MARITIMUS (Ehrh.) 


La presencia de esta especie en el país era, hasta ahora, muy du- 
dosa. El entomólogo Compere dice: "Pseudococcus maritimus was not 
noticed in Argentina by the writer, but, according to Lizer y Trelles, 
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it is probably the same as the species which is a pest of grapes and 
known there as Pseudococcus vitis (Nied.)” (1). También Hay- 
ward (2) la cita, pero estima que se trata de error en la determi- 
nación. El señor Chiesa Molinari parece estar en duda acerca de la 
clasificación específica de un pseudococo hallado en las uvas sanjua- 
ninas, pues lo nombra así: Pseudococcus (sp. maritimus Ehr.?) y, no 
obstante la forma dubitativa de la cita, a renglón seguido indica la dis- 
tribución geográfica, lo que no deja de ser harto singular (3). 

Los primeros ejemplares llegados a mi poder proceden de Rauch 
(F.C.S.), Provincia de Buenos Aires, donde fueron hallados como 
parásitos de diversas plantas hortícolas, entre las cuales la más dañada 
parece ser la remolacha; siguen a ésta los porotos, acelgas y zanahorias. 


LECANIIDAE 


SAISSETIA NIGRA (Nietn.) 


Esta especie, eminentemente alotrófaga, de vasta distribución geo- 
gráfica, ha sido encontrada por el entomólogo Hayward últimamente 
como parásita de chirimoya (Annona cherimola) en el invernáculo 
de la Estación Experimental Agrícola de Tucumán. 

Dentro de la región neotrópica la subregión más cercana a la 
Alrgentina, en la que se había registrado su presencia, es la guayano- 
brasilera, según Lepage, también en Annona sp.; pero Green dice 
haber recibido del Brasil, hojas de Heliconia metallica, atacadas por 
el parásito (3 bis). 

La especie se caracteriza por el color chocolate oscuro lustroso 
del tegumento, el amozaicado irregular del mismo y el tamaño de la 
hembra adulta, que llega hasta los 5 mm. 


DIASPIDIDAE 
PARLATORIA BLANCHARDI (Targ.) 


La tan tristemente célebre cochinilla de la datilera, el “date scale” 
de los autores de habla inglesa, se halla entre nosotros al parecer 


(1) Univ. Cal. Publ. Ent., VII, p. 69, 1939. 

(2) Rev. Soc. Ent. Arg., XI, p. 81, 1941. 

(3) Entom. Agr., p. 191, 1942. 

(3 bis). Ent. Mo. Mag., XXXII, p. 71, 1896. 
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desde, hace varios años, sin que su presencia haya sido señalada hasta 
ahora. Se debe este hallazgo a don Alberto Breyer, que la des- 
cubrió en cuatro Phoenix de La Rioja, cuyas respectivas muestras me 
entregó para que le confirmase si, efectivamente, se trataba de la es- 
pecie blanchardi, ya que el dador así se lo sospechaba. 


Según las referencias del señor Carlos G. Capdevila, jefe del Vi- 
vero de La Rioja, las cúatro palmeras fueron llevadas a ese estableci- 
miento en 1935, no bien llegaron al puerto de Buenos Aires proceden- 
tes del Africa norteña. 


En julio último tuve oportunidad de efectuar personalmente el 
tratamiento drástico, en las cuatro plantas infestadas, que aconseja 
Boyden en su trabajo de 1941, sobre la cochinilla de la referencia que, 
espero, habrá producido la erradicación total del foco. 


HEMIBERLESIA DIFFINIS (Newst.) 


Al recibir desde Misiones unas ramitas de tung (Aleurites fordii) 
en un principio creí que las cochinillas halladas en las mismas perte- 
necían a la Hemiberlesia rapax (Comst.), mas al observar los prepa- 
rados microscópicos, hube de rectificar mi primitiva creencia y deter- 
minar la especie como H. diffinis, muy afin a la nombrada, de la cual 
se diferencia por la mayor quitinización y tamaño del segundo y tercer 
pares de lóbulos, comparados con los de H. rapax; el autor dice a este 
respecto en la descripción original: “...second lobe deeply emarginate 
on both sides; third lobe very small, often emarginate at base on both 
sides, and presenting the form of a spear-head” (4). Los ejemplares 
que tengo en mi poder presentan el borde pigidial como lo represento 
en las figuras 1 y 2. 





Fig. 1. — Hemiberlesia diffinis. Dibujo Fig. 2. — Dibujo de los tres lóbulos 
tomado de un ejemplar parásito de tung. para que se aprecie la forma y tamaño 
relativo de los mismos. Ejemplar pará- 

sito de quebracho blanco. 


(4) Ent. Month. Mag. XXIX, p. 187, 1893. 
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Del Ing. Mario Griot también he recibido muestras de quebracho 
blanco (Aspidosperma quebracho-blanco) recogidas en Santa Fe, pa- 
rasitadas por la misma especie. 

En el Brasil los autores de este país la señalan en Cedrela fissilis 
y Melia azedarach, lo cual demuestra que es alotrófaga. 


MYCETASPIS APICATA (Newst.) 


Los autores han hecho desfilar esta especie por los géneros Aspi- 
diotus, Chrysomphalus, Aonidiella y Pelomphala, mas opino como Fe- 
rris, que le cuadra estar en el de Mycefaspis. 

El Ing. Horacio A. Speroni recogió, a fines de 1940, varias ra- 
mitas de timbó (Enterolobium sp.) y arachichú (Rollinia sp.), en Bella 
Vista, Provincia de Corrientes, en las cuales hallé la presencia de 
esta cochinilla, relativamente abundante. 

Se la conoce sólo de la región neotrópica: Guayana inglesa, loca- 
lidad de origen; más tarde Costa Lima la observó en Río de Janeiro, 
Brasil y, por último, Ferris la encontró en Panamá y México. Entre 
las plantas hospedaderas citadas por este autor está la Enterolobium 
cyclocarpa, congénere de nuestro timbó. 


II). Especies de ALICHTENSIA. — Tres especies de este género 
se han hallado en la región neotrópica: A. attenuata Hemp., A. misio- 
nes Morr. y A. orientalis Lah. En la Argentina, la presencia de la 
primera de las nombradas, como ya lo he dicho en otro trabajo (5), sólo 
se justifica por escasísimos ejemplares que me fueron obsequiados por 
el Prof. Cockerell, pero cuyos correspondientes preparados microscó- 
picos no pude utilizar por hallarse las hembras muy deterioradas. El 
mismo profesor obsequió también al entomólogo Brethes con ejempla- 
res en las mismas condiciones que los por mi recibidos, según lo he 
comprobado en la colección del Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales, cuando determiné las cochinillas de esa institución. 

Por consiguiente, no puede afirmarse en forma incontrastable, si 
la Alichtensia attenuata se halla o no dentro de la jurisdicción política 
argentina, aunque me inclino a creer que sí. El propio Cockerell lo ma- 
nifiesta en uno de sus trabajos (6), publicado al regreso de su viaje 
por la América austral, al estampar: “... and I got a single species 


o 


(5) Physis, XVII, p. 186, 1939. 
(6) Ent. News, XXVII, p. 134, 1926. 
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of Coccid which I thing is new” y en nota al pie de página: “It proves 
to be Alichtensia attenuata Hemp., previously known from Brazil”. 

La A. misiones fué colocada por su autor primeramente en el gé- 
nero Ceroplastodes y ulteriormente en Alichtensia, según me lo dice 
en nota de fecha 7 de julio de 1939, en la cual expresa: “From recent 
restudy, it seems to me certain that my Ceroplastodes misiones be- 
longs properly in the same genus with Hempel's Alichtensia attenuata 
and Lahille's A. orientalis, and therefore my species should, in the fu- 
ture, be referred to as A. misiones (Morr.)". Por esta razón la especie 
de Morrison aparece nominada en tal forma en un trabajo de Hay- 
ward (7) y en otro que publiqué después de aquél (8). 

Cuanto a la A. orientalis, hallada por primera vez en el Uruguay, 
es también bastante abundante en la Argentina, como lo he podido 
comprobar por las muestras recibidas de distintas localidades: Baccharis 
platensis (Prof J. F. Molfino det.), Hudson, F.C.S., Prov. de Bs. 
Aires; Baccharis sp., San Isidro, F.C.C.A., prov. de B. Aires; Bac- 
charis dracunculifolia (Jörgensen coll.), Bonpland, Misiones (9); Bac- 
charis refracta, Tostado, prov. Santa Fe (Molfino det. coll. et leg.); 
Baccharis sp., Punta Lara, F.C.S., prov. de B. Aires (Bosq coll. et 
leg.) y Olivos, F.C.C.A., prov. de B. Aires (M. J. Viana coll. et 
leg.); planta indeterminada, El Rodeo, prov. de Catamarca (J. B. Da- 
guerre inv. et leg.); corona de novia —Spirata chamaedrifolia—, Vi- 
cente López, F.C.C.A., prov. de Bs. Aires (P. E. Kóhler y G. Ruiz 
Huidobro leg.). El entomólogo Hayward me remitió ejemplares de 
Baccharis spicata, Hyptis spicata y Cyperus luzulae en los que deter- 
miné la cochinilla (Véase el trabajo de aquél). (10). 

Se infiere, pues, que la especie no sólo se halia muy difundida en 
nuestro país, sino que parece haber dejado de ser estenómera del gé- 
nero Baccharis, ya que se la ha observado en otra planta de distinta 
familia y, además, cultivada. 

El entomólogo Morrison me remitió con la nota a que me he re- 
ferido, la clave para la distinción de las tres especies de Alichtensia. 


que transcribo a continuación: 


(7) Rev. Soc. Ent. Arg., XI, p. 75, 1941. 

(8) Notas Mus. La Plata, VIII, p. 103, 1942. 
(9) Citado en mi trabajo Notas Museo La Plata. 
(10) Op. cit, p. 74. 
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A. Large, about 5.5 mm. long. X 3 mm. wide (parasiti- 
sed), relatively broad and flat, (on leaf), ovoid, 
broader behind middle ....,...................., attenuata Hemp. 


AA. Smaller, about elliptical, or more slender and relatively 
very elogate elliptical strongly convex (on twigs). 


B. Elongate elliptical .............................. orientalis Lah. 


BR. ¿BOM SOU A sr RRES misiones (Morr. ) 


ADULT FEMALE: 


A. Submarginal tubercles present along the sides of the 
body (e.g.near the spiracular spines) as weil as at 
its apices; spiracular spines not conspicuosly differen- 
tiated in size from the marginal setae, the longest 
spiracular spines less than twice the length of an 
average «marginal PE consista nas ER attenuata Hemp. 


AA. Submarginal tubercles restricted to the apices of the 
body, not normally present on the lateral margins; 
spiracular spines proportionately larger, the largest 
nearly three times the length of an average :nar- 
ginal SA rr AAA EA 


B. Submarginal tubercles more numerous, from 1 to 
several pairs at both anterior and posterior ends of 
body; body shape as mounted plinly elongate elliptical. orientalis Lah. 


BB. Submarginal tubercles normally restricted to one pair 
at anterior end of body and a second pair at posterior 
end; body shape as mounted short, stout elliptical .. misiones (Morr.) 


III) Posición sistemática del Errum arRMaTuM (Hemp.). — El 
entomólogo G. Brittin en carta de fecha 5 de agosto de 1939, me 
llamó la atención acerca de la posición sistemática del género Erium, 
colocado por mí en la familia Kermidae cuando, en realidad, debe estar 
en la de Pseudococcidae (11). En opinión del mismo, este género es 
sinónimo de Trionymus Berg y en la mencionada correspondencia me 
dice: “I quite agree with Morrison that the genus has nothing to do 
with the Eriococcinae, but is really a synonym of Trionymus”. No 


(11) Ya Ferris en 1918, en su trabajo sobre los pseudocóccidos de California, 
incluyó el género Erium en esta familia, mas no lo considera sinónimo de Trionymus. 
En la clave de los géneros las premisas respectivas son: “Dorsum of the abdomen 
with short stout ‘’spear-head-shaped spines” y “Dorsum of the abdomen with slencer 
spines or setae", además de atribuirle al Trionymus, para diferenciarlo de Crypto- 
ripersia, antenas 7-8 articuladas. 
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obstante la autorizada opinión del señor Brittin, así como la de Lin- 
dinger, en el mismo sentido, prefiero, por el momento, seguir lo suge- 
rido por H. Morrison y F. Morrison, quienes escriben: “The writers 
incline to place Erium as a synonym of Trionymus, but leave a defi- 
nite statement of transfer to some time when the group can be studied 
as a whole” (12). 


IV). La CLavaspis HERCULEANA (Don. et Had.) y los hongos 
del género Septobasidium. — En un trabajo anterior mencioné esta 
especie asociada con el Septobasidium guaraniticum, hallado en Mi- 
siones en ramas de tung; ulteriormente he recibido muestras de la 
misma especie de planta, procedentes de Santo Pipó, Misiones, con 
la cochinilla atacada por el Septobasidium Saccardinum, hallado, has- 
ta ahora, en el Brasil. El Ing. Marchionatto, a quien debo la deter- 
minación de estos hongos, me informa haber determinado también el 
Septobasidium castaneum igualmente en tung misionero, en cuyo res- 
pectivo material, recogido en Puerto Bemberg, he hallado, además 
de la Clavaspis herculeana, otra cochinilla muy vecina a Duplaspi- 
diotus tesseratus (de Charm.) en muy escasos ejemplares, que tengo 
actualmente en estudio. 

Después que cité la C. herculeana, en el número anterior de esta 
Revista, como existente en la provincia de Corrientes, fué encontrada 
también en la subregión patagónica, casi en el límite- de la goberna- 
ción de Río Negro con la provincia de Buenos Aires. La planta hos- 
pedadora es la Condalia microphylla (Prof Molfino det.), vulgar- 
mente piquillin. 


V). Ampliación del área geográfica de dos CEROPLASTES. — El 
Ceroplastes lucidus Hemp., que hasta ahora sólo había sido señala- 
do, dentro de nuestro territorio, en la provincia de Mendoza, habita 
también en Entre Ríos donde fué recogido en Achirocline saturejoides, 
Baccharis platensis, B. spicata, Eupatorium subhastatum, Hyptis spi- 
cata y Vernonia nudiflora, por el entomólogo Hayward, como lo con- 
signa el mismo en su trabajo sobre los insectos de Concordia, al tratar 
del Ceroplastes sp., número 3189 (13). 

También el Ceroplastes subrotundus Leon., conocido sólo de 
Mendoza, ha sido hallado en el extremo opuesto del país, donde lo 
colectó el Ing. A. R. Vergani, en Bella Vista, Corrientes, como pa- 


(12) Proc. U. S. Nat. Mus., LX, p. 51, 1922. 
(13) Op. cit., p. 76. 
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rásito de Citrus spp. y por Hayward también en Citrus spp., Psidium 
guajava, Baccharis spicata, Hyptis spicata y Sapium haematospermum 
(aparece citado en el mismo trabajo y página Ceroplastes sp., número 
3190). El mencionado entomólogo volvió a encontrarlo en Monte Be- 
llo (Tucumán), pero en lapacho (Tecoma sp.). 


VI). Acerca de los PsEupococcus ciTr1 Ris. y vitis (Nied.). — 
El señor Chiesa Molinari, al tratar del, Pseudococcus citri agrega 
la siguiente observación: “Pseudococcus citri y Ps. vitis, no son más 
que una misma especie; el último no es más que sinonimia del ante- 
rior. En el país se ha hecho dos especies del P. citri, tomando a la 
planta huésped como característica específica” (14). 


Las personas poco versadas en achaques de sistemática, podrían 
suponer que el autor de la frase transcripta es el inventor de tal sino- 
nimia, por cuanto no hace alusión a los que con antelación a él ya ha- 
bian dicho igual cosa, desde hace tres décadas. 

Por otra parte, como entre nosotros somos tres —según tengo 
conocimiento— los que hemos citado al Pseudococcus vitis como es- 
pecie válida, se verá por las notas que siguen lo bien acompañados 
que hemos estado, pues lo mismo han opinado sabios de reputación 
mundial. 

Desde que Niedielski, en 1870, describió la especie con el nom- 
bre de Coccus vitis, hasta 1912, nadie se la invalidó, pero en ese año 
Lindinger (15) la considera como especie de fantasía ya que estam- 
pa esta frase: “An dieser kommt er oft unterirdisch vor und wurde 
mit Phenaccoccus aceris zu der Fantasie-Art Dactylopius vitis zu- 
sammengeworfen”. 

A partir del autor mencionado, otros han considerado al P. vitis 
como sinónimo, ora de primera intención, ora después de haberla teni- 
do por válida. En primer lugar daré la nómina de los tratadistas 
que la han considerado como tal en otros tiempos y que aun persisten 
en la opinión de que es buena especie. A continuación van las citas, 
por orden cronológico, de la bibliografía a mi alcance en la cual se 
lo tiene como sinónimo. 

El mismo año en que Niedielski descubrió la especie, Lichtenstein, 
al tratar de los insectos de la vid, cita el Dactylopius vitis como pre- 
sente en Crimea y Grecia (16). El mismo autor, dos años más tarde, 


(14) Op. cit., p. 185-6. 
(15) Die Schildlause, p. 13. 
(16) Ann. Soc. Ent. Fr. (4), X, p. L, 1870. 
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señala la diferencia que, a su juicio, existe entre el D. vitis y el D. 
adonidum (17) y un año después, vuelve a hablar de la “cochinilla 
blanca de la vid, que produce fumagina y ofrece singular anomalía 
en su metamorfosis” (18). 

Signoret dice poco después: “Dans certains pays cette espèce est 
très abondante sur les vignes cultivées en pleine terre, et dans ces 
derniers temps il y en avait en telle quantité que celà devenait un 
véritable fléau...” (19). 

Targioni-Tozzetti en el informe sobre los trabajos realizados en 
la Real Estación de Entomología de Florencia, correspondiente a 
1877-78, cita el “Pidocchio bianco, Dactylopius vitis (brevispinus 
Targ.)” (20) y en la memoria de los años 1883-84-85, vuelve a nom- 
brar la especie como existente en Messina y otras loalidades (21). 

Goethe menciona igualmente la especie como parásita de la 
vid (22). 

Valery-Mayet dice que el D. vitis parece haber sido conocido 
desde antigua data y en nuestros días, todavía llega a matar la 
vid (23). 

Berlese manifiesta, al tratar de las especies de Dactylopius: “Il 
primo di questi, corrisponde al D. longispinus di Targioni, per tutti 
gli altri, meno che pel D. citri e pel D. vitis, non è possibile per ora di 
dare giudizio sul valore della specie, nè, del resto e in questo caso il 
nostro compito” (24). 

Cockerell trata de un Dactylopius hallado en vides de Chile y lo 
describe, aunque sin darle nombre específico (25). Pero Lataste en 
el artículo siguiente de los mismos “Annales”, pp. 24-30, transcribe 
una carta de Cockerell, en la cual éste se inclina a pensar que se trata 
del D. vitis, opinión compartida por el propio Lataste, puesto que ti- 
tula su trabajo: “Le Dactylopius vitis au Chili”. Mas, no obstante, y 
basándose en la clave de Cockerell, el autor dice así: “Il ne me sem- 
ble donc possible d'attacher une grande importance au caractère, tiré 
des proportions relatives des filaments caudaux et latéraux, qui ser- 
virait à distinguer les sections 1 et 2 du genre Dactylopius d'après le 


(17) Ibid. (5), II, p. LXXIII y LXXIV, 1872. 

(18) Ibid. (5), III, p. XII, 1873. 

(19) Ibid., p. 324, 1875. 

(20) Ann. di Agric., N.° 9, p. 46, Roma, 1879. 

(21) Op. cit, pp. 125 y 130, Firenze, 1888. 

(22) Jarb. Nass. Ver. f. Naturk., pp. 126 y 129, 1884. 
(23) Las Insectes de la Vigne, p. 40, 1890. 

(24) Riv. Pat. Veg., II, p. 74, 1893. 

(25) Ann. Soc. Sc. Chili, V, pp. 22-23- 1895. 
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tableau précédent; et, si les D. vitis et D. citri ne different pas autre- 
ment (ce que j'ignore), il y aurait bien de les réunir”. 

King, en su primer artículo sobre las cochinillas de los invernácu- 
los (26), manifiesta a propósito del D. vitis: “This is very destructive 
to greenhouse plants in England”, de lo cual podría inferirse que la 
especie parasita a otras plantas fuera de la vid, a no ser que alguien 
cultive viña bajo vidriera. 

Mangin y Viala en la muy citada nota sobre la ““Phthiriose”, tra- 
tan del D. vitis y el Bornetina corium por ellos descubierto, organis- 
mos ambos que constituyen “una asociación, casi una simbiosis”, al 
decir de los autores (27). 

Leonardi da las diferencias macroscópicas entre el D. citri y el 
vitis, tanto de la hembra, cuanto del macho y al tratar de la parte 
biológica de esta última especie, dice que vive ya en las raíces, ya en 
la parte aérea de la vid, criterio que sigue sustentando en su obra 
póstuma (28). 

Guénaux la cita en su libro bien conocido, entre las cochinillas 
de la vid (29). 

Trabut, en una de sus publicaciones, confiere bastante extensión 
al P. vitis y opina que en el Norte de Africa extiende sus daños es- 
pecialmente en los lugares donde no se la combate; pero, no obstante 
considerarla como especie válida, agrega: “La cochenille blanche de 
la vigne diffère bien peu d'une cochenille très fréquente sur beaucoup 
de plantes cultivées, la cochenille farineuse des orangers (P. citri) (30). 

Neuveu-Lemaire llama “maladie de Jaffa” a la simbiosis del Dac- 
tylopius vitis y Bornetina corium, observada en las raíces de la vid 
de Palestina y Túnez (31). 

Morzecki señala el P. vitis como presente en Táurida (32). 

Bernard, en su libro sobre la técnica de los tratamientos contra 
los insectos de la vid, nombra también a la especie y Jordán la seña- 
la igualmente como dañina a la vid (33). 


(26) Ent. News, XII, p. 233, 1901. 

(27) Comp. Rend. Séanc. Ac. Sci., CXXXVI, p. 397, 1903. 

(28) Insetti Nocivi, etc., IV, pp. 436-437, 1901 y Coccinig. ltal, pp. 408- 
411, 1920. 

(29) Entom. et Paras. Agric., 1." ed., 1904 y 2.* ed., 1909, 

(30) La déf. contre les Cochen., etc., p. 64, 1910. 

(31) Parasit. des Pl. Agric., pp. 417-9, 1913. 

(32) Entom. Calen. f. Hortic., Sinferopol, p. 56, 1913. 

(33) Weinb. der Rheinpfalz, Neustadt a.d.Hdt., II, p. 141, 1914. 
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En un artículo titulado “Vignobles et Vins”, también se cita al 
pseudococo como existente en Túnez (34). 

Lo han señalado en nuestro país, primero el Ing. Eduardo V. 
Molina (35) y luego el Profesor Renato Sanzín (36). 

Porter en Chile dice: “Estudiando varias de las descripciones a 
que se hace referencia en la sinonimia de la especie y el cuadrito com- 
parativo que da el señor Cockerell, creo, como lo piensa Lataste, que 
se trataría de una sola especie (P. vitis) (37). 

De Stefani, en un folleto sobre insectos ocasionalmente dañinos 
a las vides, nombra al mismo (38). 

Berlese da la diferenciación de las dos especies cuestionadas en 
esta forma: “Sulla vite si può trovare lo P. vitis, che si distingue fa- 
cilmente per avere il margine del corpo ornato di brevi protuberanze 
cerose anzichè di spine piuttosto lunghette come il precedente”, es 
decir, el P. citri (39). | 

Feytaud dice en nota de pie de página de su trabajo sobre las 
cochinillas de la vid: “Quelques auteurs fusionnent cette espèce (D. 
* vitis), soit avec Phenacoccus aceris Sign., qui parasite les Marroniers, 
Ormes, Erables, Chénes, Genéts, Noisetiers, etc., soit avec P. citri, 
cochenille blanche des Orangers et des Citronniers” (40). El mismo 
autor, un año después, la designa con el nombre de Pseudococcus 
(Dactylopius) vitis (41). 

En una revista italiana se señala la presencia del pseudococo en 
la península itálica (42), Afanassiev la cita en Tiflis, Kiev y Táurida 
(43) y Duport lo da como presente en Palestina (44). 

Después de casi una década Trabut vuelve a indicar la existen- 
cia de la cochinilla en Argelia (45), Degrully (46), Lotrionte (47) y 


(34) Rev. Vit. París, XLI, pp. 131-39, 1914. 

(35) Bol. Min. Agric., XVIII, p. 103, 1914. 

(36) La Enol. Arg., I, p. 164, 1915. | 

(37) An. Zool. Apl., I, p. 77, 1914. 

(38) Palermo (Italia), 1914. 

(39) Ent. Agric., p. 382, 1915. 

(40) Bull. Soc. d'Etud. Vulgar. Zool. Agr., p. 13, 1916. 

(41) Rev. Vit. Paris, XLVI, 1917. 

(42) Osserv. Auton. Fitop., Turín, N.” 1-12, 1916. 

(43) Mess. Vitic., Odessa, XXIV (1915), XXV (1916) y XXVI (1917). 
(44) Sta. Ent. Cho-gangh, Hanoi, N.° 2-3, 1918 y en.-mar. 1919. 
(45) Rev. Hort. de l'Alg., XXIII, pp. 293-6, 1919. 

(46) Progr. Agr. Vit, Momp., LXXII, p. 531, 1919. 

(47) La Nuova Agric. del Lazio, Roma, VIII, p. 42, 1920. 
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Kien (48), dan por válida la especie y Ciferri la tiene como parásita 
de la vid (49). 

Ravaz igualmente la señala en esta planta y establece sus rela- 
ciones con la fumagina (50). 

Poutiers, entre diversos pseudococos dañinos a la vid y otras 
plantas, nombra al vitis contra los cuales opone al Cryptolaemus 
montrouzieri para destruirlos (51). 

Al tratar de la simbiosis ya mencionada, Viala escribe que “notre 
cochenille blanche (D. vitis), dans son mariage avec le champignon 
(B. corium), a mis d'accord tous nos nombreux coopérateurs en Scien- 
ce” y, agrega, que la especie “habite sur les vignes, toutes les régions 
de l'Europe, de l'Afrique et de l'Asie” (52). 

En Alemania Thiem menciona el pseudococo (53), lo mismo que 
Stellwaag, en su tratado sobre los insectos dañinos a la viticultura, 
da como válido el vitis, basado en la opinión de Bodenheimer (54). 

Petri en larga memoria acerca de los daños provocados por los 
insectos y otros organismos, nombra a la especie vitis como parásita 
de la vid (55). 

Gómez Clemente hace alusión al P. vitis (de la vid), indepen- 
diente del P. citri (cotonet del naranjo) (56). 

En la Memoria del Departamento de Agricultura de Malta, co- 
rrespondiente al ejercicio 1936-37, aparece citada la especie (57). 

De Nardo menciona a la cochinilla como muy dañina para la vid 
en la misma isla (58). 

Por último, debo agregar que el entomólogo Mr. George J. Rau, 
en carta de fecha 25 de marzo de 1939, me escribe: “I am also inte- 
rested in getting specimens of P. vitis”. 

A continuación mencionaré los autores que consideran a la es- 
pecie como sinónima de P. citri. 

Silvestri, en un principio, la tenía por especie válida y así lo 
asentó Grandi en la obra publicada como compilación de las leccio- 


(48) Rev. Vit., Paris, XVII, p. 130, 1920. 

(49) Rev. Agr. Parma, XXVII, 1922. 

(50) Progr. Agr. Vit... Momp., LXXVIII, pp. 295-99, 1922. 

(51) Ann. Epiph., VIII, p. 3, 1922. 

(52) Rev. Sci., LXII, pp. 513-17, 1924. 

(53) Biol. Reich. Land-u. Forstw., Flugbl., 77, Berlin, 1925. 

(54) Se verá más adelante que este autor cambió de opinión ulteriormente. 
(55) Staz. Pat. Veg., IX, p. 6, Roma. 1929. 

(56) Econ. y Técn. Aaric., I, p. 79, 1932. 

(57) An. Rep. on the Work. Dep. Agr.. during 1936-37, Malta, 1938. 
(58) Rep. Dep. Agr., Malta, 1937-38, 1939. 
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nes de aquel profesor (59), quien la coloca ahora en sinonimia del 
P. citri (60). 

Brain participa igualmente de la misma opinión (61). 

Malenotti, en virtud de seguir el criterio de los coccidólogos ita- 
lanos, consideraba el P. vitis distinto del citri (62), pero un lustro 
más tarde opina de esta manera: “Non si cita mai, viceversa, né in 
Italia, nè altrove, lo P. vitis su piante diverse dalla vite. D'altro lato, 
mentre altre specie di Pseudococcus sono ricordate per la vite, allo, 
P. vitis soltando si attribuisce, da noi, l'importanza d'insetto grave- 
mente dannoso. La conseguenza di una cosi generale adozione di tale 
punto di vista ha portato sinora a trascurare, in Italia, sia l'esame 
critico sulla validità della specie P. vitis, sia l'importanza che forme 
affini di cocciniglia, ricordata su piante spesso consociate alla vite, 
possono avere in viticoltura. Che lo P. vitis possa generar confusione 
con una specie affine, piú generalmente ed universalmente nota, lo 
P, citri, non è verità di data recente” (pág. 51)..." Lo P. vitis e 
specie sistematicamente molto dubbia e come tale non può essere acet- 
tata per valida. In ogni caso, essa non è certo, come invece si riteneva 
sinora, la specie che in Italia danneggia gravemente e più comunemen- 
te le viti. Questa forma di cocciniglia farinosa deve riferirse special- 
mente allo P. citri Ris., il quale, essendo polifago, trova per ospiti an- 
che le piante di fico consociate alla vigna ed ivi deve pure essere 
ricercato e combattuto” (pag. 57) (63). 

El coccidólogo Green, en carta dirigida al autor de lo aquí trans- 
cripto (Vide op. cit. p. 53), manifiesta que las diferencias existentes 
entre el P. citri típico y el P. vitis procedente de Italia, no son suficien- 
tes para separar en dos especies distintas, las dos formas mencio- 
nadas. 

Balachowsky al tratar de ensayos de lucha biológica nombra al 
P. vitis como existente en la llanura de Bóne (64), pero en la obra 
publicada en colaboración con Mesnil lo señala como sinónimo de 
citri (65). 

Fedorov indica el citri en vides de Crimea y agrega que ha sido 
erróneamente citado el vitis en esa península (66). 


(59) Disp. di Ent. Agr., p. 143, 1911. 

(60) Comp. Ent. Appl., p. 672, 1939. 

(61) Trans. Roy. Soc. S. Africa, 5, p. 51, 1915. 

(62) Pag. Agr., Livorno, stt.-ott., 1924. 

(63) Att. e Mem. Ac. Agr., Sci. Lett. Verona, V, p. 51-62, 1929. 
(64) Ann. Epiph., XIV, p. 291, 1928. 

(65) Ins. Nuis. aux Plant. cult., I, p. 513, 1935. 

(66) Vestn. Vinogr. Vinod. Vinotorg, XXX, pp. 90-92, Odessa, 1929. 


332 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XI (1942) 


Marchal y Foex establecen la sinonimia mencionada, al hablar 
de los ingentes daños causados en Cannes a las vides (67). 

Bondenheimer en los Cóccidos de la Palestina -(68) da como 
válida la especie vitis, que denomina “subterranean vine mealy-bug”, 
mas algunos años después la incluye como sinónima de citri (69). 

Como ya dije al principio de este capítulo, Lindinger fué el pri- 
mero en dudar acerca de la validez de la especie vitis y en el mismo 
libro en que la tacha de “Fantasie-Art", la coloca en sinonimia de 
Phenacoccus aceris (Sign.) (70). El autor vuelve en 1932 sobre lo 
mismo y arguye que el P. vitis en el Norte de los Alpes es el Ph. ace- 
ris y en la región mediterránea el P. citri (71). 

Morris sugiere que el vitis sea sinónimo del citri, pero éste es 
común en una variedad de plantas alimenticias, aunque raramente 
aparece en número suficiente para causar graves daños (72). 

J. del Cañizo dice en nota del libro de Gómez Menor sobre las 
cochinillas españolas: “Según Green, Lindinger y otros autores, P. 
vitis, debe considerarse sinónimo de P. citri, porque ni caracteres mor- 
fológicos constantes ni biológicos (Malenotti, 1928) justifican que se 
mantenga la especie vitis” (73). 

Quienquiera haya leído con detención lo precedente, inferirá que 
algunos autores aun dan como válida la especie vitis y que otros han 
variado de opinión y, por ende, la consideran ahora sinónima del 
Phenacoccus aceris y más frecuentemente del Pseudococcus citri. 
Pero, en mi sentir, todos los autores aquí citados se han valido de los 
caracteres morfológicos para establecer la sinonimia; sólo Malenotti 
ha efectuado ligeras observaciones de índole etológica y sobre éstas 
se ha basado para modificar su criterio manifestado en el trabajo que 
publicó en 1929, diferente, por cierto, del sustentado en los dos apa- 
recidos en 1924 y 1925. 

Quizás no se haya dicho la última palabra al respecto y puede 
ser que futuros investigadores profundicen este asunto, para deter- 
minar si el pseudococo llamado vitis por Niedielski es sólo subespe- 
cie del citri de Risso, con adaptación racial a la vid o, como se supone 
ahora, simple sinónimo. 


(67) Ann. Epiph., XVII, p. 18, 1931. 

(68) Ins. Agr. Nat. Hist., p. 84, 1924. 

(69) Eos, X, p. 250, 1935. 

(70) Op. cit., p. 365. 

(71) Kon., XI, pp. 192-93, 1932. 

(72) Rep. Dep. Afr., Cyprus 1938, Nicosia, 1939. 
(73) Cocc. España, p. 334, 1940. 


, 
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VII). Cochinillas tintóreas del género DacryLopius. — Las co- 
chinillas con estas propiedades son conocidas desde edades remotas, 
puesto que los aztecas ya se servían de la del nopal (Coccus cacti 
auct., Dactylopius coccus Costa) para tintar tejidos. Esta especie, 
originaria de México, ha sido hallada en el punto de convergencia de 
los distritos zoogeográficos tropical, subtropical y tupí (nomenclatu- 
ra de los Dres. Cabrera y Yeyes) y sólo en Río Grande do Sul, 
Brasil, aunque Costa Lima expone sus dudas, cuando dice: “Assinalou- 
se a existência, no Rio Grande do Sul, do Coccus cacti L. sobre Opun- 
tia sp. Tratar-se-á realmente da espécie de Linnaeus, hoje conhecida 
como Protortonia cacti (Linné, 1758) (Fam. Margarodidae), ou do 
Dactylopius coccus Costa, 1835 ?” (74). 

En nuestro país sólo se han señalado tres especies (75): D. cey- 
lonicus (Green 1896), D. confusus (Ckll. 1893) y D. tomentosus 
(Lam. 1835), cuyos correspondientes pormenores he dado en mi ca- 
tálogo de los cóccidos vernáculos (op. cit., pp. 182-3). 

Como quiera que las tres especies premencionadas tienen sufi- 
cientes caracteres somáticos para diferenciarlas entre si y, a su vez, 
de la del nopal de México, he de incluir en este trabajo el resultado 
de las investigaciones efectuadas en estos últimos tiempos, por el 
Dr. Gustavo Ai. Fester, basadas en la observación espectroscópica 
del colorante. Ya en su trabajo de 1940 (76) estampa lo siguiente: 
“Nosotros hemos examinado por vía espectroscópica un número bas- 
tante grande de tejidos de la necrópolis de Paracas y en todos los 
tonos colorados hemos encontrado el mismo colorante, pero bien dis- 
tinto del ácido carmínico de la cochinilla mexicana” y en la nota de 
pie de página: “...Las bandas de absorción se encuentran en la co- 
chinilla normal a 571 y 528 uu, en la peruana a 542 y 505 uu, sien- 
do algo asimétricas, con delimitación más pronunciada a 545 y 510 Wu". 


(74) Ins. do Brasil, III, p. 217, 1942. 

(75) No puede tomarse en consideración la cita de Chiesa Molinari (op cit. 
p. 184), acerca de la existencia de la cochinilla del nopal en ‘todo el país” (sic), 
por cuanto se trata de confusión deplorable y más lamentable aún al colocarle el 
autor, como sinónimo, una especie tan distinta como el D. ceylonicus. 

Por otra parte, y según lo sugerido por Morrison (U. S. Dep. Agr. Tech. 
Bull., N.° 52, p. 191, 1928), el Coccus cacti, de Linné es hoy día el llamado 
Protortonia cacti (L.); de ahí el error cometido en la pág. 182 de mi catálogo 
de los cóccidos vernáculos, al tratar del Dactylopius ceylonicus (Green, 1896). 
Va de suyo que el Coccus cacti a que en ese lugar me refiero es el de los autores, 
actualmente conocido, por la mayor parte de los coccidólogos, como Dactylopius 
coccus, Costa, 1835; la nota 1 de pie de la misma página, debió aclarar el punto 
en la forma que aquí lo dejo restablecido. 

(76) Archeion, XXII, p. 233. 
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“También es notable la diferencia en la coloración de la solución 
amoniacal y de las lacas, obtenidas en medio acético: 


Cochinilla peruana Cochinilla mexicana 
Solución amoniacal carmesí menos azulado carmesí más azulado 
Laca de alúmina rojo ladrillo rojo violáceo 
Laca de estaño rojo lacrillo escarlata hasta carmesí 
Laca de plomo carmesí violado azulado 
Laca férrica pardo rojizo pardo obscuro violáceo 
Laca crómica carmesí sucio violado rojizo 


Siempre las tonalidades del colorante peruano son menos azu- 
ladas, lo que concuerda con el hecho de que las bandas están corri- 
das hacia el lado azul”. Esta nota termina con esta frase: “... cree- 
mos haber comprobado con seguridad, que el del Perú (se refiere al 
colorante) es distinto del ácido carmínico”. 

Un año después el Dr. Fester dió a publicidad otra contribu- 
ción (77) espectroscópica acerca del D. tomentosus y D. ceylonicus, 
a los cuales compara con la del nopal de México y opina así: “En lo 
que se refiere al resultado del análisis espectroscópico, tenemos que 
confesar que no ha resuelto el problema del colorante peruano, sino 
al contrario ha acentuado todavía más el interrogante del estudio an- 
terior. Lo único seguro es, que los colorantes de las dos especies de 
Dactylopius (78) son completamente idénticos ,pero bien distintos 
del colorante precolombiano (79). Persisten entonces las posibilida- 
des, de que el colorante de D. confusus sea diferente del de las otras 
especies o que el tinte de Paracas se haya alterado durante el milenio 
transcurrido o, por fin, que procede de otra clase de insectos que los 
Dactylopius”. Más adelante agrega: “La especie D. ceylonicus (que 
él llama D. argentinus) ya ha sido examinada por J. A. Domínguez, 
quien indica también la presencia del ácido carmínico, sin indicar, si 
se hizo un examen espectroscópico. Efectivamente el colorante (lo 
mismo vale para el de D. tomentosus) es muy similar al ácido carmí- 
nico, pero nuestra observación dió una pequeña diferencia contra el 
colorante extraído de Coccus cacti del comercio (en solución de 
NaOH): Máximos de absorción del colorante de Coccus cacti 570; 


(77) An. Soc. Cient. Arg., CXXXII, pp. 101-2, 1941. 
(78) Se refiere a ceylonicus y tomentosus. 
(79) Es decir, “cochinilla del nopal de México” (Dactylopius coccus Costa). 
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527 pu (80); máximo de absorción del colorante de Dactylopius cey- 
lonicus y tomentosus 504; 524 up”. 

Por la índole de estos estudios modernos se infiere la eficaz ayu- 
da que presta el examen espectroscópico de los colorantes de los in- 
sectos que los poseen, cuando se trata de diferenciación de especies 
afines, como algunas de las aquí citadas. Queda, pues, sentado que 
existe mucha afinidad entre los D. ceylonicus y tomentosus, pero en 
tratándose de la “cochinilla del nopal de México”, imposible es la 
confusión con uno u otro de los mencionados, ni por las caracterís- 
ticas morfológicas, ni valiéndose del espectroscopio. 


(80) El autor dice en nota que los valores 571 y 528 u u, dados en otra parte 
del trabajo y correspondientes a esa especie, son de la bibliografía. 


ALGUNOS CICADELIDOS DE LA ARGENTINA 
Y BOLIVIA 


por 


JORGE R. CHRISTENSEN, Ing. Agr. 


Dentro de los homópteros, hay algunos grupos que casi no han 
merecido la atención de los entomólogos argentinos después de los 
trabajos de Berg y de algunos extranjeros (ver bibliografía citada); 
esto es doblemente sensible, ya que aparte del interés puramente zoo- 
lógico que puede haber en conocer las familias, géneros y especies 
que existen en nuestro país, está la importancia agrícola de muchos 
de ellos. 

Poco a poco por suerte va desapareciendo la anterior despreocu- 
pación, gracias sobre todo al trabajo de los investigadores de en- 
fermedades de virus que hace necesario conocer la identidad de los 
insectos vectores. 

Una de las principales dificultades con que se tropieza para la 
identificación de estos insectos es el que las descripciones de Carlos 
Berg, no son suficientemente claras y no permiten establecer la sino- 
nimia que probablemente hay entre sus especies y las que fueron 
descriptas por otros autores. Por suerte, pronto se podrá aclarar este 
punto, ya que el Museo de Historia Natural de La Plata, propietario 
de esa valiosísima colección, ha llegado a un acuerdo con el Dr. P. 
W. Oman, del Bureau of Entomology del Hepariamento de Agricul- 
tura de U. S. A., para su estudio. 

Por esta última dificultad, sólo ahora subsanada, el Dr. Oman, 
que ha identificado los insectos enviados por mí, no llegó a establecer 
la identidad de algunas especies. 

Doy a continuación la lista de los insectos, que pertenecen a va- 
rias colecciones del país: 
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CICADELLIDAE 


Cuerna doeringii (Berg). — Yacanto, Córdoba; Río Negro. 

Cuerna rubromarginata (Sign.). — Córdoba, 30-X-32; Valderramas, 
Salta; Barranqueras, Chaco. 

Oncometopia sp. — 3 especies distintas de Capiazutti, Salta, XII- 
1917; Valle San Lorenzo, Salta, 28-V-33; San Javier, Misiones, 
4-VII-37. 


Oncometopia sp. cerca de dufourii (Sign.). — Coroico, Bolivia, 20- 
IV-31. 

Oncometopia sp. — Coroico, Bolivia, II-IV-31. 

Oncometopia minor, Osb. — Salta, IV-36. 

Oncometopia terminalis (Walk.). — Tigre, Buenos Aires, 1-38; Anta, 
Salta. 

Tetragonia notatifrons Mel. — Sáenz Peña, Chaco; Iguazú, Misiones. 


Ochrostacta diadema (Burm.). — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Cicadella moesta (F.). — Isla Martín García, 1937. 

Cicadella melanocephala (Sign.). — Isla Martín García, 1937; Del- 
ta, 1913. 

Cicadella sp. — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Cicadella tinctorula Obs. — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Cicadella variabilis (Sign.). — Anta, Salta. 

Cicadella leucomelas (Walk.). — San Javier, Misiones, 4-VII-37. 

Cicadella sp. 

Cicadella sp. — Barranqueras, Chaco; Tigre, 11-37. 

Cicadella sp. — Coroico, Bolivia, 20-1V-31. 


Cardioscarta victima (Germ.). — Buenos Aires, 12-111-1915; Tigre, 
11-37. 
Cardioscarta sp. cercana a reservata (Fowl.). — Yacanto, Córdoba. 


Erythrogonia partita, Mel. — Capiazutti, Salta, X1-1917. 

Opsius stactogalus (Fieb.). — Río Negro, 1937. 

Sibovia sagata (Sign.). — Tigre, 11-38; Buenos Aires, VI-38. 

Bucephalogonia xanthopis (Berg). — Córdoba, 1-36; Delta, 1937; 
San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Plesiommata mollicella (Fowl.). — Las Palmas. 

Hortensia cuneatula, Osb. — Barranqueras, Chaco. 

Hortensia sp. — Tigre, 1-38. 

Diedrocephala variegata (F.). — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Ciminius sp. — Anta, Salta. 
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Helochara argentina (Berg). — San Roque, Corrientes, 11-1920; An- 
ta, Salta; y Las Palmas. 

Helochara punctatissima (Sign.). — Las Palmas; Tigre, 1-38; Capital 
Federal, 1936. 

Ponana sp. — Caranavi, Bolivia, 11-VI-31. 

Gypona sp. — Tigre, 1-38, y 11-37 y 38. 

Agallia albidula (Uhl.). — Metán, Salta, 1938; San Roque, Corrien- 
tes, I1-1920; Sáenz Peña, Chaco. 

Agallia lauta (Stal). — Barranqueras, Chaco; Tigre, 11-38. 

Exitianus obscurinervis (Stal). — Las Palmas; Tigre, 11-38; Sáenz 
Peña, Chaco; José C. Paz, Buenos Aires; Yacanto, Córdoba; 
Río Negro, 1937; San Roque, 1920. 

_ Agalliopsis novella (Say.) var. viscosa (Oman). — Tigre, 11-38. 

Euragallia furculata, Osb. — Barranqueras, Chaco. 

Aceratagallia lateralis (Oman). — Yacanto, Córdoba. 

Aceratagallia signata (Stal). — Tigre, 1937 y 38; Cap. Federal, 35: 
Río Negro, 1-40. 

Agalliana ensigera (Oman). — San Roque, Corrientes, II-1920; Tu- 
cumán; Yacanto, Córdoba; Cap. Federal, 1-40; Río Negro, I- 
40; J. C. Paz, Buenos Aires. 

Agalliana sticticollis (Stal). — San Roque, Corrientes, I1-1920. 

Luheria constricta Osb. — Salta, 11-36. 

Osbornellus sp. — Cap. Federal, 38. 

Portanus? sp. — Capital. 

Deltocephalus flavicostus (Stal). — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Deltocephalus sexpunctatus (Berg). — Tigre, I y 11-1938; J. C. Paz, 
Buenos Aires. 

Deltocephalus sp. — 3 especies de San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Deltocephalus sp. — Capital Federal. 

Deltocephalus sp. — José C. Paz, Buenos Aires. 

Deltocephalus sp. — Yacanto, Córdoba. 

Phlepsius sp. — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Menosoma cincta (O. E B). — Punta Lara, Buenos Aires, 1937. 

Bahita sp. — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Atanus sp. prx. dentatus (Osb.). — Río Negro, 1-40. 

Atanus sp. — Metán, Salta, 1938; San Roque, Corrientes, 11-1920; 
Yacanto, Córdoba. 

Atanus sp. — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Atanus sp. — Tigre, 1937; Punta Lara, Buenos Aires, 1937. 

Thamnotettix hyalinapennis (Stal). — San Roque, Corrientes, 11-1920. 
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Thamnotettix sp. — 2 especies de Las Palmas; San Roque, Corrientes, 
11-1920. 

Thamnotettix sp. — Tigre, 1 y 11-37 y 1-38. 

Bolarga sp. — San Roque, Corrientes, 11-19206. 

Stirellus sp. — Caranavi, Bolivia, II-VI-1931. 

Chlorotettix sp. — Cinco especies de Las Palmas; Metán, Salta, 1938; 
Delta, 1937; Tigre, 1938; Corrientes, 11-1920; Delta, 1931. 

Coelidiana sp. 

Agelina punctata (Oman). — San Roque, Corrientes, 11-1920. 

Nesosteles incisus (Mats). — San Roque, Corrientes, I1-1920. 

Empoasca curveola (Oman.). — República Argentina. 

Empoasca sp.— Capital Federal. 

Typhlocyba froggatti, Baker. — República Argentina, Chile. 

Xerophloea viridis (F.). — Rep. Argentina, 1-940; Río Negro, 1-940. 
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NUEVOS DIPTEROS E HIMENOPTEROS PARA- 
SITOS, DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


por 


EVERARD E. BLANCHARD 


La mayor parte de los dipteros que se describen a continuación, 
son nuevos parásitos de diversas especies de acridoideos argentinos, 
criados en José C. Paz, en el Instituto de Investigaciones sobre la 
Langosta de la Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agri- 
cultura de la Nación. Agradezco aquí al señor Jefe del precitado 
Instituto, Dr. Alejandro Ogloblin, por haberme confiado la identifi- 
cación de este valioso material, de cuyo estudio han resultado 9 espe- 
cies nuevas y útiles para nuestra agricultura. También deseo agrade- 
cer al entomólogo Kenneth Hayward y a los Ingenieros, Guillermo 
Magistretti, Ubaldo López Cristóbal y Kreibohm de la Vega, por los 
ejemplares interesantes cuya descripción completan esta modesta con- 
tribución al conocimiento de nuestros insectos útiles. 

Debido al mal estado de conservación de algunos de los ejempla- 
res estudiados, no ha sido siempre posible presentar una descripción 
tan completa como hubiere deseado, pero la presentación de dibujos 
detallados de la genitalia en cada caso hará posible el fácil reconoci- 
miento de las nuevas especies. 


SARCOPHAGIDAE 
Helicobiella mantidophaga, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra con las mejillas, muesca facial 
y mayor parte de las parafacialias, amarillo rojizos. Parafrontalias, 
parafacialias, y las mejillas, con pruina amarilla. Facialias, lámina fa- 
cial, postórbitas y occipucio, con pruina gris cenicienta. Altura cefá- 
lica, 2.20; ancho, 2.75. Eje antenai, 1.50; vibrisal, 1.35. Frente, 0.60< 
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1.10, los 2/5 posteriores, subparalelos, estrechos. Frontalia, 0.30 < 
0.45, negro con el 1/4 anterior subrojizo. Parafrontalias, 0.10<0.40, 
con pelos negros convergentes. Parafacialias, 0.35 (0,40>0.35 <0.40) 
con hilera de pelitos orbitales, los 6 inferiores más largos, subiguales 
al ancho del III antenal. Facialias, 0.15; mitad inferior con pelitos ne- 
gros, cerdosos en el ángulo vibrisal. Lámina facial, 0.55; 1 14 veces más 
alto que ancho. Epistomio, 0.40. Mejillas, 0.70, con pelos finos ne- 
gros. Ojos, 1.65 x 1.10, glabros. Paracéfalos con pelos largos blan- 
quecinos y 3 series de IPO (1), la interior irregular. FR, 12 pares en 
hileras subparalelas que se divergen en los 4 pares inferiores y que 
llegan hasta el nivel de la mitad del II antenal. FROR, 1 14 veces la 
FRP y en la línea. VRI, 0.90. VRE no diferenciadas. OC, gruesas, 
proclinadas y divergentes. POC, más fuertes que las OC. PVR, ape- 
nas más cortas que las POC, VB fuertes, cerca del margen oral.PVB, 
4 - 5 cortas y gruesas. PRSTM, 7, más finas y largas que las ante- 
riores. 





Fig. 1. — Helicobiella mentidophaga, sp. nov., 3: a, ‘orcipuia 
interna. b, forcipula externa; c, corchete anterior; d. corchete 
posterior. 


Orificio oral, 0.90 x 0.60. Palpos negros con cerdas negras fuertes. 


Antenas negras, II y III, cinereo pruinosos. II, 0.27. III, 0.55, 
con ápice redondeado que dista 0.15 del nivel vibrisal. Arista, 1.00, 


IPO = Cerdas intrapostorbitales. 
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pardo negruzco, el 14 basal engrosado; con 12 cilias largas dorsales 
en los 2/5 basales, y 5 ventrales en el segundo 14 de su largo. 

Tórax negro. Fajas mesonotales y pleuras, con excepción de la 
mancha mesopleural de pruina amarilla, con pruina gris cenicienta. 
Propleura y declive postalar, calvos. Prosterno, barreta y placas látero- 
postescutelares, negro pilosos. AC, 2 + 1, las ACA posteriores lejos 
de la sutura. DC, 3 + 3. IAL, 1 +2, la ÍALA corta. SAL, 1 + 3. 
PAL, 2, la PALI 2 veces la PALE. HM, 3. IHM, 1 fuerte. PHM, 
1 subigual a la JHM. STPL, 2 + 1. PTPL, 5 cortas. 

Escutelo negro con pruina gris cenicienta y una mancha obscura 
basal mediana, ancha, que se alarga hasta cerca del ápice. ANG, 2.20. 
B, 1.60. AP, fuertes y cruzadas. DSC, 1 par cerca del borde entre 
las ANG y las AP. 

Abdomen con cutícula negra, el IV rojo amarillento con el borde 
apical y una línea mediano dorsal, negros. H y III, cada uno con 4 
manchas dorsales alargadas de pruina blanco cenicienta; 1 con dos. 
IV con pruina amarilla intensa con excepción del borde apical y la 
línea mediano dorsal negruzcos. Superficie ventral de los I, II y III, 
con pruina blanco cenicienta; IV, amarilla. I con LM. II con LM. 
II con 6 DM, 2 LM y 5 VM a cada lado. IV con 10 AP. Esternitos 
II, III y IV, subcuadrados, negro pilosos, sin cerdas bien diferenciadas. 
Hipopigio II rojo amarillento con pelos largos negros. Esternito V y 
forcípulas amarillo rojizos, el tercio apical de las forcípulas internas, 
y mitad apical de los corchetes, negruzcos. 

Patas negras, con pruina gris cenicienta; articulaciones femora- 
tibiales, claro rojizos. Borde caudal de las coxas posteriores, negro pi- 
loso. Fémures intermedios con peine apical posteroventral de 6 dientes 
bien diferenciadas. Tibias intermedias con 1 AD, 2 PD cortas, y 3 P. 
Fémures posteriores con algunos pelos largos vellosos ventrales, las 
tibias con microquetas fuertemente proclinadas. 

Alas, 6.50 x 2.30, subhialinas. Charretera pardo negruzco. Basi- 
costa y costigio, claro amarillentos. Nervaduras pardo negruzcas. 
Prestigma, 1.25; estigma, 0.55; postestigma, 1.60. R6 en el perpen- 
diculo del tercer 1/5 del estigma. M2: 1.35 + 1.45 + 0.65. M 3, 0.80, 
subrecto, doblado en el 1/5 apical. C1: 2.30 + 0.65. CS, fuerte, casi 3 
veces las espinulas costales. R1 con 6 - 7 cerdas en la mitad basal. 
R5 con 6 - 7 cerdas en los 2/3 basales de la primera sección. Escamas 
blancas, subopalinas. Balancines, claro ocráceos, con la base del capí- 
tulo, parduzco. 

Largo, 7.00 mm. 
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Holotipo. — Un macho criado de Coptopteryx sp. en el Instituto 
de Investigaciones sobre la Langosta, en José C. Paz, F.C.P.; 23/1/42. 


Protodexia aleuaphaga, sp. nov. 


Macho.—Cabeza negra; parafrontalias y parafacialias con pruina 
amarilla; mejillas, facialias, lámina facial, postórbitas y occipucio, con 
pruina blanco cenicienta. Ancho cefálico, 2.50. Frente, 0.50>0.40< 
0.80. Frontalia, 0.25<0.35. Parafontalia, 0.10<0.25. Facialias, 0.25. 
Lámina facial, 0.50. Epistomio, 0.35. Mejillas, 0.55. Ojos, 1.55 x 1.05, 
giabros. Mitad inferior de las parafontalias con hilera orbital de pe- 
litos negros que descienden sobre las parafacialias hasta la muesca, 
las 3 inferiores subiguales al ancho del III antenal. Facialias con pelitos 
negros en los 34 inferiores. VB cercas del nivel oral. FR, 11 pares en 
hileras que llegan al nivel de la mitad del II antenal. OC finas. 

Antenas negras con pruina gris cenicienta; ápice del II y base del 
III, rojo marillentos. II, 0.25; III, 0.50 con ápice subtruncado que dista 
0.15 del nivel vibrisal. Arista, 0.80, negruzca, con 14 cilias largas dor- 
sales en la mitad basal y 6 - 7 ventrales en el segundo y tercer 1/5 
de su largo; el 1/3 basal, engrosado. | 

Tórax negro con fajas dorsales y pleuras con pruina gris ceni- 
cienta. Quetotaxia normal para el género. Declive postalar con pelos 





Fig. 2. — Protodexia aleuaphaga, sp. nov., 4 : a, forcipula interna; 
b, forcípula externa; c, corchete posterior; d, corchete anterior; 
e, falo visto de frente. 
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setosos. Barreta con 2 - 3 pelitos finos; placas láteropostescutelares 
con un pequeño grupo de pelos negros, setosos. 

Abdomen negro; I, II y III, cada uno con 4 manchas subcuadra- 
das dorsales de pruina blanco cenicienta. IV con cutícula amarillenta 
con una línea mediano dorsal negruzco y con pruina dorada, con la 
línea mediano dorsal, pardo obscuro. I con varias LM. II con MDM 
poco diferenciadas y 2 - 3 LM. III con 14 M fuertes, el par mediano 
algo separado de los otros. IV con 14 AP fuertes. Esternitos grandes 
con numerosos pelos cerdosos, el II más grande que los otros. 

Alas, 6.25 x 2.50, subhialinas. Charretera ocrácea con los 2/3 ba- 
sales pardo negruzcos. Basicosta y costigio, amarillo blanquecinos. 
Nervaduras pardo negruzcos. Prestigma, 1.60; estigma, 0.50; postes- 
tigma, 2.10; radiocosta, 0.75; distocosta, 0.10. R6, debajo del 1/3 api- 
cal del estigma. M1, 1.40. M2: 1.40 + 1.40 + 0.53. Codillo anguloso, 
rectangular con apéndice microscópico, 2 14 veces más lejos del ápice 
alar que del borde posterior y separado de éste por 0.29 del ancho 
alar transcodillar. M3, 0.85, subrecta, apenas doblada en el 14 apical. 
C1: 2.20 + 0.60. CS poco diferenciada. Prefurca y 2/3 basales de la 
1.* sección R5, con 7 cerditas dorsales y 2 ventrales. Escamas sub- 
ahumadas. Balancines amarillo parduzcos con las bases de los ca- 
pítulos, ennegrecidos. 

Largo, 6.50 mm. 

Holotipo. — Un macho, parásito de Aleuas lineatus, Stal, 12/1/40. 
Buenos Aires, criado por el Dr. Alejandro A. Ogloblin. 


Protodexia australis, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra con ápice de la lámina facial, 
muesca y borde paravibrisal de las mejillas, amarillento rojizo. Para- 
frontalias, parafacialias, muesca y mitad anterior de las mejillas con 
pruina amarilla clara; facialias y lámina, postórbitas y occipucio, con 
pruina gris cenicienta. Ancho cefálico, 2.10; altura, 1.70. Eje antenal, 
1.20; vibrisal, 1.00. Frente, 0.45>0.30<0.75. Frontalia, 0.20<0.35, 
negro aterciopelado, ligeramente pruinosa y calva. Parafrontalias, 0.07 
<0.25, con pocos pelitos negros en la mitad inferior. Parafacialia, 0.20 
(0,25>0.20<0.25), con serie orbital de pelitos negros, los 3 infe- 
riores más fuertes, 0.20. Facialias, 0.20, con el 1/3 superior hundido 
debajo del borde interno parafacial; mitad inferior con pelos cortí- 
simos negros. Lámina facial, 0.49, apenas más alto que ancho. Epis- 
tomio, 0.30. Mejillas, 0.55, con pelos negros setosos. Ojos, 1.50 x 1.00, 
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glabros. Paracéfalos con 2 series fuertes de IPO y numerosos pelos 
largos blanquecinos. FR, 12 pares en líneas suavemente divergentes 
que llegan al nivel de la mitad del 11 antenal; todas con excepción de 
la FRA, cruzadas. FROR, 1 1/3 veces la FRP, y en línea con las 
FR. VRI, 0.80. VRE, apenas o no diferenciada. OC muy cortas. POC 
más largas que las OC y duplicadas. PVR, finas. VB, 2 veces las 
PVB y cerca del nivel oral. PVB, 5, 

Orificio oral, 0.75 x 0.40. Palpos pardo negruzcos con cerdas 
largas negras. 

Antenas negras, con pruina cinérea; ápice del II y una mancha 
baso-ventral del III, con cutícula rojiza. II, 0.25. III, 0.50 x 0.17, con 
ápice redondeado y separado del nivel vibrisal por 0.10. Arista par- 
duzca con el extremo basal y la mitad apical, negruzco; los 2/5 ba- 
sales engrosados; mitad basal del canto dorsal con 15 cilias largas, el 
segundo 14 ventral con 4 - 5. 





Fig. 3. — Protodexia australis, sp. nov., 8: a, forcipula interna; 
b, corchete posterior; c, corchete anterior; d, falo visto de “rente; 
e, forcipula externa. 


Cutícula torácica negra con fajas mesonotales y pleuras, cinereo 
pruinosas. Fajas submedianas en la sección presutural, apenas tan 
anchas como el espacio que las separa. Fajas láterodorsales poco de- 
finidas y borradas en la presutura. Faja prealar fuerte. Propleuras y 
prosterno, calvos. Placas láteropostescutelares y declive postalar, con 
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un grupo de pelitos setosos. Barreta con pocos pelitos finos. AC, 
2 + 1, DC, 3 + 3. IAL, 1 + 3, IALA y la IALP anterior, cortas. 
SAL, 1 + 3, la SALA y la SALP intermedia, fuertes, la SALP pos- 
terior más corta que la anterior que también es corta. HM, 3. IHM, 1. 
PHM, fino, subpiloso. STPL, 2 + 1, en línea y la intermedia más 
corta. PTPL, 2 subiguales a los pelos próximos. 

Escutelo negro con pruina cenicienta y una mancha mediana alar- 
gada, negruzca, desde la base hasta cerca del ápice. B apenas más 
cortas que las ANG. AP erguidas y cruzadas. DSC subiguales a 
las AP. 


Abdomen negro, el III claro rojizo con el borde basal y una línea 
gruesa mediano dorsal, negros. 11 y III, cada uno con 4 manchas alar- 
gadas dorsales de pruina blanco cenicienta. IV con pruina amarilla 
con excepción de la base y la línea negra mediano longitudinal. 1 con 
2 LM. II con 3 LM y 8 DM finas, poco diferenciadas. III con 
12 M (6 DM). IV con 12 AP en hilera interrumpida sobre la linca 
mediana. Esternitos II, III y IV, subcuadrados, con AP bien desarro- 
llados. Hipopigio I negruzco con DSC fuertes; 11, amarillento, también 
con DSC. 

Patas negruzcas con pruina liviana cenicienta. Fémures interme- 
dios con peine de 6-7 dientes separadas. Tibias intermedias con 
2 AD, 2 PD, 1 V y 1 P. Borde caudal de las coxas posteriores con 
pelitos finos. 

Alas, 5.00 x 2.00, subhialinas, ligeramente ahumadas en la región 
basal. Charretera parduzca. Basicosta y costigio, amarillo blanqueci- 
nos; costa, ocrácea; demás nervaduras pardo obscuras. Prestigma, 1.20; 
estigma, 0.42; postestigma, 1.80; radiocosta, 0.65; distocosta, 0.09. R6 
aproximadamente en el perpendículo desde el ápice de R1. M1. 1.15. 
M2: 1.20 + 0.95 + 0.50. Codillo anguloso, rectangular con pequeño 
apéndice. M3, 0.65, subrecto. C1: 1.65 + 0.60. CS, 2 14 veces las 
espínulas costales. Prefurca y los 2/3 basales de la 1.* sección de R5 
con 7 - 8 cerdas dorsales y 2 ventrales. Escamas blanco subopalinas. 
Balancines ocráceos con capítulos obscurecidos. 


Largo, 6.25 mm. 
Holotipo. — Un macho ex Dichroplus elongatus, G. T., proce- 


dente de Cipolletti, Río Negro, 10/111/41, criado en el Instituto de 
Investigaciones sobre la langosta. 
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Macho. — Cutícula cefálica negra con epistomio amarillento. Pa- 
rafrontalia, parafacialia, muesca, mitad anterior de las mejillas y post- 
órbitas, con pruina amarilla. Facialias, lámina, epistomio y occipucio, 
con pruina gris cenicienta. Ancho cefálico, 2.75 alto, 2.25. Eje an- 
tenal, 1.35; vibrisal, 1.20. Frente, 0.55 >>0.40<0.90. Frontalia, 0.25< 
0.50, negra, cinereo pruinosa y calva. Parafrontalias, 0.10<0.30, con 
algunos pelitos microscópicos que continúan en serie orbital hasta la 
muesca, los 3 inferiores notablemente diferenciadas, cerdosos y sub- 
iguales al ancho del III antenal. Parafacialias, 0.30<0.35. Facialias, 
0.25, la mitad inferior convergentes y con pelitos negros. Epistomio, 
0.45. Lámina facial, 0.55 y aproximadamente 1 2/5 veces más alto que 
ancho. Mejillas, 0.70, subhorizontales y con pelos negros cerdosos. 
Ojos, 1.70 x 1.25, glabros. Paracéfalos con pelos blanquecinos largos 
y 2 series bien diferenciadas de IPO. FR, 9 pares en hileras divergen- 
tes que llegan al nivel de la mitad del II antenal. FROR fuerte, 2/3 
de las VRI. VRE no diferenciadas. OC, apenas más cortas que las 
FRP. POC más fuerte que las OC y duplicadas. PVR más cortas 
que las POC. VB cerca del nivel oral. PVB, 4. PRSTM, 3 - 4, irre- 
gulares y algo retirado del borde oral. 


Orificio oral, 0.85 x 0.60. Palpos claro amarillentos con nume- 
rosas cerdas negras. 


Antenas, negras, con pruina gris cenicienta; borde ápicodorsal del 
II y una mancha en el 1/3 basal del III, rojizos. II, 0.25 III, 0.61, sub- 
paralelo, con ápice subtruncado que dista 0.12 del nivel vibrisal. Arista 
negruzca 0.90, el 14 basal engrosado y con aproximadamente 25 cilias 
largas dorsales en los 2/3 basales; segundo y tercer 1/5 del canto ven- 
tral con 6 - 7 cilias largas, el 1/5 proximal, micropubescente. 


Cutícula torácica negra con pruina gris cenicienta. Fajas pruino- 
sas submedianas, gruesas, separadas en toda su extensión y unidas a 
las láterodorsales en el borde posterior postsutural. Propleuras y pros- 
terno, calvos. Barreta y declive postalar con pocos pelitos negros, 
placas láteropostescutelares con grupo de pelos negros setosos. AC, 
2 + 1, la ACA posterior lejos de la sutura. DC, 2 + 3. IAL, 1 + 2. 
SAL, 1 + 3. IPAL apenas o no diferenciada. PAL, 2. HM, 3. IHM, 
1 fuerte, PHM, más débil que la IHM. NTPL, 2 fuertes y 2 cortas, 
una de ellas intermedia entre las primeras. STPL, 3 fuertes y una débil 
irregular. PTPL, 3 del largo de los pelos próximos. 
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Escutelo negro con pruina gris cenicienta y una mancha mediana 
obscura espolvoreada, que se alarga desde la base hasta cerca del 
ápice. B y ANG, fuertes, subiguales. AP, finas, suberguidas. DSC 


apenas más largas que las AP y casi en la línea interangular. 





Fig. 4. — Protodexia crouzeli, sp. nov., 8: a, forcipula interna; 
b, forcipula externa; c, falo visto de frente; d, corchete anterior; 
e, corchete posterior. 


Abdomen negro con grandes manchas de pruina gris cenicienta 
en el II, y III. IV casi enteramente gris pruinoso. I con 1 LM. II con 
6 DM cortas y 2 LM fuertes. III con 10 M (6 DM). IV con 12 AP. 
Esternidos subcuadrados y con AP bien diferenciadas. Hipopigio I 
negruzco, pruinoso y con hilera transversal interrumpida de 6 DSC 
largas; 11 amarillo parduzco. 

Patas negras, cineroso pruinosas. Borde caudal de las coxas pos- 
teriores con pelitos finos. Tibias intermedias con 2 AD, 2 PD, 1 P y 
1 V. Peine apical de los fémures intermedios poco diferenciado. 

Alas, 7.00 x 2.40, subhialinas. Charretera ocre parduzco con base 
negra. Basicosta y costigio, amarillo blanquecinos. S2, R1, R3 y costa 
ocráceas, demás nervaduras pardo obscuras. Prestigma, 1.50; estigma, 
0.50; postestigma, 2.35. R6 un poco exterior al perpendiculo del ápice 
de R1. M2; 1.50 + 1.35 + 0.65, Codillo rectangular, anguloso, sepa- 
rado del borde posterior alar por 3/10 del ancho alar transcodillar. 
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M3, 0.90. C1: 2.20 + 0.70, la última sección pigmentada en el 1/3 

basal. CS, 2 veces las espínulas costales. Prefurca y 2/3 basales de 

la R5 con 7 - 8 cerdas dorsales y 2 ventrales. Escamas con el disco 

anchamente ahumado, el borde blanquecino. Balancines, parduzcos. 
Largo, 7.50 mm. 


Holotipo. — Un macho criado por la Dra. Irma S. de Crouzel de 
Elaeochlora viridicata, (Serv.) procedente de José C. Paz, 11/1942. 


Protodexia deaurata, sp. nov. 


Macho. — Cabeza negra con la muesca facial con cutícula rojiza. 
Parafrontalias, parafacialias, postórbitas, el 1/3 anterior de las meji- 
llas y lámina facial, con pruina amarillo dorada. Facialias, occipucio y 
mitad posterior de las mejillas con pruina gris cenicienta. Ancho cefá- 
lico, 1.95; alto, 1.50; eje antenal, 1.00; vibrisal. 0.90. Frente, 0.45> 
0.35<0.60. Frontalia, 0.15<0.20, pardo negruzco, calvo. Parafron- 
talias, 0.10<0.25, con algunos pelitos negros cortísimos en el 1/3 in- 
ferior. Parafacialias, 0.15 (0.25>0.15) con una serie apretada de pe- 
litos orbitales, las 2 inferiores notablemente reforzadas, subiguales al 
ancho del III antenal. Facialias, 0.15, convergentes en la mitad inferior 
y con algunos pelitos cortos negros en el 1/3 inferior. Lámina facial, 
0.35; casi 2 veces más alto que ancho. Mejillas, 0.50, subhorizontales, 
con pelos negros cerdosos. Ojos, 1.20 x 0.65, glabros. Paracéfalos con 
2 series de IPO y pelos largos blanquecinos. FR, 8 pares en líneas 
suavemente divergentes que llegan a la mitad del II antenal. FROR, 
2, la anterior más corta. VRI aproximadamente 2 1% veces las PO. 
VRE no diferenciadas. PVR y POC bien desarrolladas, las últimas 
duplicadas. OC muy débiles, piliformes. VB subrectas, cercas del nivel 
oral, PVB, 3 - 4. PRSTM, 3, poco diferenciadas. 

Orificio oral, 0.70 x 0.40. Palpos amarillo subparduzcos con lar- 
gas cerdas negras. | 

Antenas negras con el ápice del II y la mitad basal del III, claro 
rojizo, ambos segmentos distales con pruina cinerea. II, 0.25. III, 0.42, 
con el ápice separado del nivel vibrisal por 0.15. Arista, 0.45, negro 
parduzco, los 2/5 basales engrosadas y con 6 - 7 cilias largas dor- 
sales; 1/3 intermedio del arista con pocas cilias largas, el 1/3 basal, 
micropubescente. 

Tórax con cutícula negra y pruina claro grisácea. Fajas pruino- 
sas submedianas, anchas, débilmente divergentes, marcadas con una lí- 
nea gruesa en la mitad anterior presutural; espacio que las separa en 
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la sutura subigual a la mitad del ancho de la faja. Fajas láterodorsales 
también anchas. Propleura y prosterno, calvos. Declive postalar y 
placas láteropostescutelares negro pilosos. Barreta con escasos pelitos 
negros. AC, 2 + 4, las dos primeras ACP, apenas diferenciadas y 
piliformes. ACA posterior lejos de la sutura, DC, 2 + 3, todas fuertes. 
IAL, 1 + 3, la IJALA y IALP anterior, muy cortas, pero bien diferen- 
ciadas. IPAL piliforme. SAL, 1 + 3, la SALP intermedia notable- 
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Fig. 5. — Protodexia deaurata, sp. nov., 3: a, forcipula interna; b, 
forcipula externa; c, falo visto de frente; d, corchete anterior; 2, 
corchete posterior. 


mente alargada, casi 3 veces la SALP anterior. HM, 3. IHM, 1 fuerte. 
PHM, 1 fina. PAL, 2; la interna fuerte y 1 15 veces la externa. STPL, 
2 + 1, casi en línea, la STPLP, 1.05. PTPL, 2 muy cortas. 


Escutelo negro con pruina gris clara con excepción de una man- 
cha mediano basal negruzca. ANG, 1.40, apenas más largas que las 
B. AP erguidas, cruzadas, subiguales a las DSC. 

Cutícula abdominal negra con 4 manchas alargadas de pruina 
blanco cenicienta subamarillenta en el II y MI; IV casi enteramente 
revestida de pruina densa del mismo color. I solo con 2 LM. II con 
2 LM y 6 DM, estas últimas débiles y bien separadas sobre la línea 
mediana. III con 10 M (6 DM). IV con 16 AP. Esternitos subcua- 
drados, pruinosos y con AP débiles en el II, II y IV. Forcípulas in- 
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ternas, y los corchetes anterior y posteriores, pardo negruzco; edego 
negruzco. Forcípulas externas, ocre parduzcos. 

Patas negras, cinereo pruinosas, con uñas negras. Femures in- 
termedias con peine poco diferenciado. Tibias intermedias con 2 AD, 
2 PD y LV 

Alas subhialinas, con charretera pardo amarillento. Basicosta y 
costigio, claro amarillentos; Costa, S2 y R1, ocráceas; demás nerva- 
duras pardo negruzcas. Prestigma, 1.35; estigma, 0.50; postestigma, 
1.90. CS, 2 veces las espinulas costales. Primera sección de la M2 
apenas más larga que la segunda. Prefurca y 2/3 basales de la pri- 
mera sección de la R5 con 5 cerdas dorsales y 3 ventrales. Escamas 
casi completamente ahumadas con el borde blanco amarillento. Balan- 
cines pardo obscuros. 

Largo, 5.80 mm. 


Holotipo. — 1 macho criado sobre Zoniopoda sp. en el Instituto 
de Investigaciones sobre la langosta, con material procedente de Cór- 


doba, 21/1/42. 


Protodexia diponthi, sp. nov. 


Macho. — Cabeza negruzca, la mitad interna de la cutícula de 
las parafacialias y la muesca, claro rojizas. Parafrontalias, parafacialias, 
y la mitad anterior de las mejillas con pruina amarillo, el 1/3 externo 
de las parafacialias, postórbitas y occipucio, con pruina claro grisácea. 
Facialias y lámina facial, con pruina cenicienta, subamarillenta. Fron- 
talia negra. Ancho cefálico, 2.26; alto, 1.73; eje antenal, 1.20; vibrisal, 
1.05; oral, 0.95. Frente, 0.40 > 0.30 < 0.60. Frontalia, 0.22<0.37. 
Parafrontalias, 0.07 < 0.22, con una serie orbital de pelos negros cor- 
tísimos que continúa sobre las parafacialias. Parafacialias, 0.18, los 4 - 
5 pelos inferiores, alargados, subiguales al ancho del III antenal. Mues- 
ca facial calva. Lámina facial, 0.49. Facialias convergentes en el 1/3 
inferior con hilera de pelitos negros en la mitad inferior. Mejillas, 
0.52, subhorizontales con pelos negros, algunos cerdosos. Ojos, 1.50 X 
0.98, glabros. FR, 8 - 9 pares en líneas divergentes, suavemente extra- 
curvadas en las 3 FR anteriores y que llegan al nivel del 1/3 basal 
del II antenal. VRI fuertes, subparalelas con el 14 apical débilmente 
convergente. VRE no diferenciadas. FROR subigual a la mitad de la 
VRI. PVR, OC y POC, bien desarrolladas Paracéfalos con 3 series 
de cerditas negras postorbitales. VB cerca del borde oral. Occipucio 
con pelos blanco amarillentos. Palpos negros. 
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Antenas negras; ápice del II y base del III, rojizos; III densa- 
mente pruinoso. II, 0.18; III, 0.45, separado del nivel vibrisal por el 
1/3 de su largo. Arista, 0.77, pardo negruzco, con anillo corto ama- 
rillento y con cilias medianas en la mitad basal. 

Tórax negro con fajas dorsales de pruina blanco cenicienta; pruina 
de la notopleura y mesopleura, amarillenta. Fajas submedianas anchas, 
débilmente divergentes y bien separadas en toda su extensión. Pro- 
pleura y prosterno, calvos. Placas láteropostescutelares negro cerdosas. 





Fig. 6. — Protodexia diponthi, sp. nov., 4 : a, forcipula in- 
terna; b, forcipula externa; c, corchete posterior; d, corchete 
anterior; e, falo visto de frente. 


AC, 2 + 1, la ACA posterior lejos de la sutura. DC, 2 + 3. IAL, 
0 + 3, la ZALP anterior apenas diferenciada. SAL, 2 + 3, la SALP 
posterior débil, la mitad de la SALP intermedia. HM, 3. IHM, 1. 
STPL, 3, la intermedia equidistante y en línea. 

Escutelo negro, cinéreo pruinoso, con una mancha negruzca me- 
diano basal. LM, 2; las ANG apenas más largas que las B. AP no 
diferenciadas. DSC, 1 par, muy separadas y bien anterior a la línea 
interangular. 

Cutícula abdominal del I, II y III, negra; IV claro rojizo con una 
línea entera mediano longitudinal y 1 manchita basal a cada lado, ne- 
gruzcas. I, II y III con manchas grandes submedianas de pruina blanco 
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cenicienta y otras láterodorsales de pruina amarillenta. IV con pruina 
densa dorada con excepción de la línea mediana y manchitas basales 
que son negruzcas. I solo con LM. II con MDM 2/3 del largo del III 
y LM. III con hilera de 12 M. IV con 12 M. Esternitos II, III y IV 
subiguales y subcuadrados, con AP finas pero diferenciadas. Superfi- 
cie ventral de los tergitos con pruina mediana blanco cenicienta. 

Segmentos hipopigiales amarillo rojizos con bases negruzcas. For- 
cípulas internas ocre parduzcas con el 1/5 apical obscurecido; ápice 
negro, poco saliente; el 1/8 distal del borde externo convergente hasta 
el ápice; espinas cónicas, 10 - 14, cortas, aproximadas. Forcipulas ex- 
ternas ocre parduzcas, con escasa pubescencia en la mitad distal. Cor- 
chete posterior pardo testáceo. Corchete anterior, negruzco, opaco. 

Patas negras con pruina blanco cenicienta. Fémures intermedios 
con peine poco diferenciado. Tibias posteriores con 2 AD, 3 PD y 
2 AV. 

Alas ligeramente ahumadas con nervaduras pardo obscuras. Cha- 
rretera claro pardo amarillenta. Basicosta y costigio, blanco amarillen- 
tos. CS poco diferenciada, apenas 2 veces las espínulas costales. Mitad 
basal de la 1.* sección de R5 con 5 cerdas negras dorsales, y 2 - 3 
ventrales en la prefurca. Prestigma, 1.26; estigma, 0.49; postestigma, 
1.80; radiocosta, 0.64; distocosta, 0.12. M2: 1.20 + 1.12 + 0.52. 
Codillo rectangular con pequeño apéndice.M3, subrecta. C1: 1.88 + 
0.52. Escamas decididamente ahumadas en la mitad distal del disco. 
Reborde y flequillo blanco amarillentos, este último, corto. 

Largo. 5.50 mm. 

Hembra. — Parecido al macho, Frente, 0.67; ancho cefálico 2.07. 
Fémur intermedia sin peine. Esternito IV en gran parte tapado por 
los tergitos. 

Holotipo. — Un macho parásito de Diponthus sp. procedente de 
Campo Monasterio. Córdoba, 12/V/42, ‘criado por el Instituto de In- 
vestigaciones sobre la langosta. 


Protodexia ogloblini, sp. nov. 


Macho. — Cabeza negra con pruina claro grisácea. Frontalia ne- 
gro aterciopelada, 0.15, sin pelitos marginales. Frente, 0.40 > 31 < 
0.60. Parafrontalia, 0.10 < 0.25, con muy escasos pelitos negros. 
Parafacialias, 0.26 > 0.20, con algunos pelos negros en la mitad in- 
ferior, las 5 - 6 inferiores, cerdosos y tan o un poco más largos que 
el ancho parafacial. Facialias, 0.15, suavemente convergentes en la mi- 
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tad inferior y con pelos negros setosos en más de la mitad inferior. Lá- 
mina facial, 0.50, 11% veces más largo que ancho, de perfil suave- 
mente cóncavo. Mejillas, 0.50, con numerosos pelos negros, los infe- 
riores, cerdosos. Ojos, 1.30 x 0.85, glabros. Paracéfalos con pelos lar- 
gos blanquecinos y 2 series de IPO fuertes. FR, 9 pares subiguales, en 
líneas divergentes que llegan al nivel del 1/3 basal del IT antenal, VRI 
apenas más de 2 1% veces las PO. VRE no diferenciadas de los PO. 
FROR, decididamente más fuertes que las FRP. OC finas, poco di- 
ferenciadas de los pelos del triángulo ocelar. POC y PVR desarro- 
lladas, las últimas más fuerte que las primeras. VB, fuertes, cerca del 
nivel oral. PVB, 3 - 4, PRSTM, poco diferenciadas. 

Antenas negruzcas, cinereo pruinosas, el ápice de II ,subrojizo. 
IT, 0.25; MI, 0.42 X 0.16, comprimido, subparalelo, con ápice re- 
dondeado, separado del nivel vibrisal por casi la mitad del largo del 
segmento. Arista, 0.70, negruzco con el segundo 14 rojizo; mitad ba- 
sal largo ciliada. 





Fig. 7. — Protodexia ogloblini, sp. nov., & : a, forcipula interna; b, 
forcipula externa; c, edego; d, corchete posterior; 2, corchete 
anterior. 


Orificio oral casi tan ancho como largo. Palpos pardo negruzcos 
con cerdas fuertes ventro-externas (0.15) y más finas internas, dor- 
sales y apicales. 

Tórax negruzco con fajas de pruina gris cenicienta. Fajas sub- 
medianas gruesas, unidas en el borde anterior presutural y suavemente 
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divergentes hasta la sutura escutelar. Fajas láterodorsales también an- 
chas. Propleura y prosterno, calvos; declive postalar y placas látero- 
postescutelares con pelitos negros. Barreta con 1 - 2 pelitos finos. 
AC, 2 + 1, la ACP, 0.50, subigual a la ACA posterior, ésta muy 
alejada de la sutura y decididamente más fuerte que la ACA anterior: 
DC, 2 + 3. IAL, 0 — 1 +2, la IALA y la IALP anterior, muy dé- 
biles. SAL, 1 + 3, la primera y tercera SALP aproximadamente el 1/3 
de la intermedia y la mitad de la SALA. HM, 3. IHM, 1 subigual a 
las HM. MSPL, 3 - 4. STPL, 2 + 1, casi en línea, la intermedia muy 
fina y la mitad de la STPLP. PTPL, 2 cortas, subigual al 1/3 de la 
STPLP. 

Escutelo negro con pruina densa cenicienta en todo el disco. B y 
ANG, fuertes. AP erguidos, 2/5 de las ANG y subiguales a las DSC. 

Abdomen negro con 4 grandes manchas dorsales subcuadradas de 
pruina cenicienta en el II y MI. I y IV también con pruina blanco ce- 
nicienta con una mancha negruzca mediana y otra a cada lado. 1 con 
1 - 2 LM. II con MDM bien diferenciadas y 3 LM. III con 14 M. IV 
con numerosas AP fuertes. Esternitos subcuadrados; II, III y IV con 
2 pares de AP finas. Hipopigio 1 negruzco con hilera de DSC; II ne- 
gruzco con pelos negros finos. Forcipulas internas y externas ocre 
anaranjadas, las primeras con ápices negruzcos. Corchetes anteriores y 
edego negruzcos. Corchetes posteriores parduzcos. 

Patas negras con pruina cenicienta; uñas negras, pulvillos par- 
duzcos. Tibias intermedias con 2 AD, 1 V, y 2 PD. Peine apical de 
los fémures intermedios no diferenciada. 

Alas, 4.75 X 2.10, subhialinas, ligeramente amarillentas en la 
región basal. Charretera pardo con ápice amarillento. Basicosta y cos- 
tigio, amarillo blanquecino. Demás nervaduras pardo obscuras. Pres- 
tigma, 1.20; estigma, 0.40; postestigma, 1.80; radiocosta, 0.55; dis- 
tocosta, 0.10; sección apical, 0.35. M1, 1.20. M2: 1.10 + 1.00 + 
0.55. R6 aproximadamente en el perpendículo del ápice de la R7. 
Codillo subrectangular, 2 14 veces más lejos del ápice alar que del bor- 
de posterior y separado de éste por aproximadamente el 1/3 del ancho 
alar transcodillar. M3, 0.70, con ápice perpendicular con la C1. C1: 
1.65 + 0.70. CS, 2 veces las espinulas costales. Prefurca y los 34 ba- 
sales de la primera sección de R5 con 7 cerdas dorsales; la prefurca con 
2 ventrales. Escamas blanco subopalinas con flequillo blanco sedoso 
casi 2 veces el ancho del reborde subamarillento. Balancines parduscos 
con el capítulo claro anaranjado. 


Largo, 6.00 mm. 
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Holotipo. — Un macho procedente de San Luis, parásito de An- 
chocoema ogloblini, M. Letao, 18-VI-41; criado en el Instituto de In- 
vestigaciones sobre la Langosta en José C. Paz, F.C.P. 


Tephromyiella neuquenensis, sp. nov. 


Macho. — Cabeza negra. Parafrontalias, parafacialias, facialias, 
lámina facial, mejillas, postórbitas y occipucio, con pruina blanco ceni- 
cienta a plateada. Altura cefálica, 1.80; ancho, 2.26. Eje antenal, 
1.31; vibrisal, 1.16; oral, 1.01. Frente, 0.52 > 0.37 < 0.94. Fron- 
talia, negro aterciopelada, 0.22, 3 veces la parafrontalia en su parte 
más estrecha. Parafacialia, 0.22, con hilera de pelitos negros orbita- 
les que bajan de las parafrontalias y llega hasta la muesca, los 4-5 pe- 
los inferiores setosos, 1 1% veces el ancho parafacial. Facialias, 0.21 
con pelitos cortos en el 1/3 inferior. Lámina facial, 0.45, 1 2/3 veces 
más alto que ancho. Epistomio, 0.07 X 0.38, en el plano de la lá- 
mina. Mejillas, 0.49, con pelos largos, algunos setosos. Ojos, 1.54 
X 1.01, glabros. Paracéfalos con 2 series fuertes de IPO y otra 
serie irregular más corta. FR, 12 pares en líneas divergentes que lle- 
gan al 1/3 basal del II antenal. FROR, 2/3 de la VRI. OC y POC, 
subiguales. VRI, 2 veces las POC.. Estas duplicadas y subiguales a 
las PVR. VRE no diferenciadas. VB separadas del nivel oral por 
0.18. PVB, 3. PRSTM, 6, subiguales a las PVB, pero más finas. 
Palpos pardo obscuros con cerdas largas ventrales. 

Antenas negras con el ápice del II rojizo. III densamente cine- 
reo pruinoso. II, 0.22. III, 0.37 X 0.17, con ápice redondeado que 
dista 0.15 del nivel vibrisal. Arista, 0.76, pardo obscuro con el 14 
basal engrosado; tercio basal con 6 cilias largas dorsales y 3-4 largas 
ventrales en el segundo 1/5 de su largo. 

Tórax negro; pleuras y fajas mesonotales con pruina gris ceni- 
cienta. Fajas mesonotales subedianas separadas por un espacio de- 
cididamente más ancho que el diámetro de las fajas con excepción 
de la mitad anterior presutural donde las fajas se convergen y se ha- 
llan marcadas por una línea obscura. Propleuras calvas. Prosterno 
con pelos marginales. Declive postalar negro piloso. Placa látero- 
postescutelar con grupo de pelos negros setosos. Barreta con 2-3 pe- 
los muy finos. AC, 3 + 1, las ACA intermedias y posteriores un 
poco más fuertes que las ACP, las ACA posteriores en la línea entre 
las DCA posteriores. DC, 3 + 3, todas fuertes con excepción de las 
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DCA anteriores. IAL, 1 + 2, la JALA muy débil, la JALP posterior 
casi 2 veces la anterior. SAL, 1 + 3, la SALP anterior y posterior, 
cortas. PAL, 2, la PALE subigual a la mitad de la PALI. HM, 3 
fuertes. IHM, 1, subigual a las HM. PHM, poco diferenciada. 
STPL, 3. 
Escutelo negro con pruina gris cenicienta y una mancha negra 
longitudinal que ocupa el 1/3 mediano del disco desde la base hasta 





Fig. 8. — Tephromyiella neuquenensis, sp. nov., 4 : a, forcipula 
interna; b, forcipula externa; c, corchete anterior; d, corchete pos- 
terior; e, edego. 


cerca del ápice, B y ANG, fuertes. AP suberguidos y cruzadas. DSC 
subiguales a la mitad de las B y en el 1/3 apical del disco. 
Abdomen negro con casi la mitad apical del IV, claro rojo ama- 
rillento subluciente. II, III y la mitad basal del IV, cada uno con 4 
manchas alargadas dorsales de pruina; las submedianas blanco ama- 
rillentas y las láterodorsales amarillo fuerte. Superficie ventral con 
pruina blanco cenicienta. I con 1 LM. II con MDM bien diferencia-: 
das, 2 LM y 1 M láterodorsal más fina. III con 4 DM, y 4 LM a 
cada lado. IV con 20 AP fuertes (6 dorsales). Esternitos grandes, 
subcuadrados, III y IV con 2 AP en cada ángulo. Hipopigio anaran-- 
jado: I con hilera transversa de 8 DSC, las medianas, finas y pocos’ 
pelitos negros anterior a las DSC; II con abundantes pelos negros, 
algunos, cerdosos. i i . | 
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Patas negras con pruina blanco cenicienta. Borde caudal de las 
coxas posteriores con pelitos negros. Tibias intermedias con 2 AD, 
1 PD, y 1 P muy corta. Fémures intermedios con peine apical bien 
diferenciado de 7 dientes gruesos. 

Alas, 4.90 X 1.80, subhialinas. Charretera, negra. Basicosta y 
costigio, amarillo blanquecinos; nervaduras, ocre parduscas, claras y 
obscuras. Prestigma, 1.13; estigma, 0.60; postestigma, 1.58; radio- 
costa, 0.52; distocosta, 0.11; sección apical, 0.33. R6, debajo del 
tercio distal del estigma. M1, 1.10. M2: 1.09 + 0.98 + 0.35. Co- 
dillo rectangular, anguloso, 2 1/3 veces más lejos del ápice alar que 
del borde posterior y separado de éste por el 1/3 del ancho alar 
transcodillar. M3. 0.71, suavemente ondulada. C1: 1.54 + 0.56. 
CS apenas 1 1% veces las espínulas costales. Prefurca y 2/3 basa- 
les de la 1.* sección de la R5, con 7 cerditas dorsales y 2 ventrales. Es- 
camas blanquecinas con una mancha ahumada discal la mitad del diá- 
metro de la escama. Balancines pardo obscuros. 

Largo, 6.00 mm. 

Cotipos. — Dos machos enviados por el Dr. Alejandro Ogloblin, 
procedentes de Neuquén, 30-XI1-1938 y criados de Dichroplus elon- 
gatus, G. T. 


GYMNOSOMATIDAE 
Hyalomyodes argentinensis, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra con epistomio blanquecino en 
la mitad distal, revestida de pruina blanco plateada con excepción de 
la frontalia negro aterciopelada y el 1/3 superior del occipucio y de 
las postórbitas, que son negro brillantes. Ancho cefálico, 1.80; al- 
tura, 1.55. Eje antenal, 0.85; vibrisal, 1.00; el oral, 1.00. Perfil 
frontofacial, 1.00 + 0.68, con ángulo de 125”. Frente 0.15 < 0.60, 
plano con perfil subrecto. Frontalia, 0.09 < 0.30, calva. Línea ante- 
nocelar, 0.85. Parafrontalias aproximadamente la mitad de la fron- 
talia, sólo con algunos pelos negros entre las FR y con los bordes ex- 
ternos cóncavos. Parafacialias, 0.15 > 0.10, con bordes rectos, y 
completamente calvas. Facialias subiguales a las parafacialias, diver- 
gentes, con pocos pelos negros, externos, cerca de la VB. Lámina 
facial, 0.35, tan alto como ancho, de perfil subrecto y sección deci- 
didamente convexa, proyectándose entre las facialias en toda su ex- 
tensión. Epistomio, 0.25 X 0.30, con ángulo facioepistomal de 150”. 
Mejillas, 0.17, con pocos pelitos negros. Ojos, 1.40 X 0.80, gla- 
bros. Postórbitas verticales en la mitad superior; occipucio poblado 
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de pelos negros, con algunos blanquecinos en el metacéfalo. FR, 9-10 
pares, en líneas divergentes que apenas llegan al nivel antenal. OC, 
proclinadas y poco divergentes. VRI apenas más largas que la FRA. 
VRE, PVR y POC, no diferenciadas. VB apenas cruzadas, subho- 
rizontales, colocadas a 0.20 del nivel oral. PVB, 4, las dos superio- 
res 4/5 de las VB. PRSTM, 8 subiguales a las PVB inferiores. 


Orificio oral, 0.90 X 0.50. Haustelo, 0.70 X 0.15, negro sub- 
luciente. Palpos, 0.45 X 0.05, claro amarillentos,. subcilindricos, con 
4-5 cerditas finas negras en la 1% apical, 1 14 veces el diámetro del 


palpo. 


Fig. 9. — Hyalomyodes argentinensis, 
SD: 10V: © 3 ala. 


Antenas negras aterciopeladas, separadas por el largo de I. Este 
mide 0.07. II, 0.12 X 0.10, con una cerda larga externodorsal y 
4-5 más cortas. II, 0.27 X 0.12, apenas ensanchado hacia su ápice 
subtruncado. Arista, 0.45, casi glabro; el 1/3 basal engrosado; 1 y 
II cortos. 


Cutícula torácica negra y negro piloso. Mesonoto subluciente con 
una mancha rectangular desde la penúltima línea interdorsocentral 
postsutural y la sutura escutelar, y una faja desde los lóbulos hume- 
rales hasta los postalares que abarca las JAL y las SAL, y que se 
proyecta hacia la DCA posterior sobre el borde posterior de la presu- 
tura, de pruina dorada intensa. Pleuras con pruina clara grisácea, sub- 
amarillenta en la mesopleura. Prosterno, propleuras, declive postalar, 
barreta y placas láteropostescutelares, calvos. AC, 3 + 3, la ACA 
posterior casi en la sutura; las ACP espaciadas para 4, la prescutelar 
dos veces la penúltima. DC, 2 + 3, la DCP presutural notablemen- 
te reforzada, la DCP anterior alejada de la sutura. IAL, 0 + 2, to- 
das fuertes. SAL, 1 + 2, la SALP posterior muy fina. IPAL no dife- 
renciada. PAL, 2 fuertes. HM, 3. IHM, 1. NTPL, 2. STPL, 2, 
la anterior más fina. PTPL, muy cortas, apenas diferenciadas. 
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Escutelo triangular, subequilateral, negro con pruina canela dé- 
bil. AP tan fuertes como las B y cruzadas en el 14 apical. ANG 4/5 
de las B. DSC no diferenciadas. 

Abdomen de cutícula negra, los II, III y IV con pruina densa 
dorada. II con un par de manchas negras dorsales, submedianas, 
apruinosas, de forma triangular sobre el borde posterior y cuyos ápi- 
ces llegan al 14 basal del segmento, y otra parecida láteroventral a 
cada lado. III con un par de manchas dorsales submedianas más pe- 
queñas de forma triangular y una láteroventral a cada lado de igual 
forma. Superficie ventral de los tergitos con pruina gris plateada. 
Impresión medianodorsal del I, llega hasta la mitad del segmento. I 
y 11 con MDM fuertes y DM diferenciadas. II con un par de DDSC. 
IT con 8 DM e hilera de 10 DDSC. IV con hilera de 10 DDSC, 4 
PRAP dorsales fuertes, y 3 VM, a cada lado. Esternitos II, II y IV 
estrechamente descubiertas en los 2/3 basales, ensanchándose en for- 
ma triangular en el 1/3 apical, y provistos de AP finas. Hipopigio 
con 4 cerdas en hilera transversal cerca de su base y un par de MD 
más finas entre la hilera basal y el borde apical . 

Patas negras con pruina gris plateada, las uñas, negras y los 
pulvilos, blanquecinos. Borde caudal de las coxas posteriores, sin 
pelos. Tibias intermedias con 2 AD en el medio, una fuerte y otra 
débil, 3 P cortas en el 1/3 mediano y una Vj fuerte. 

Alas, 4.00 X 1.60, subhialinas e iridescentes. Charretera negra. 
Basicosta, pardo obscuro. Costigio, costa, S1, S2 y R1, ocre pardus- 
cos, demás nervaduras pardo negruzcas. Prestigma, 1.10; estigma, 
0.30; postestigma, 1.45; radiocosta, 0.60. 5R cerrada con peciolo de 
0.42. Apice de la R5 en el ápice alar. M2: 0.90 + 0.65 + 0.80. 
Codillo anchamente curvada, 3 14 veces más lejos del ápice alar que 
del borde posterior y separado de este por 1/5 del ancho alar transco- 
dillar. M1 aproximadamente 0.40, subrecto y subperpendicular a la 
M2. M3, 0.45, subrecto. C1: 1.40 + 0.30, la última sección pig- 
mentada en los 34 apicales. CS no diferenciada. Prefurca y R5 cal- 
vas. Escamas subhialinas, ligeramente ahumadas con reborde ocra- 
ceo y flequillo corto del mismo color. Escamillas más claras con re- 
borde obscurecido. Balancines pálido amarillentos. 


Largo: 4.25 mm. 


Holotipo. — Un macho criado de Epicauta adspersa, Klug., Bue- 
nos Aires, 26-111-42, por el Dr. Alejandro Oglobin. 


> 
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TACHINIDAE 


Pseudohystricia crossi, sp. nov. 


Macho. — Cabeza claro amarillento con la cutícula ennegrecida 
en la 1% superior parafrontal, placa ocelar y mitad superior del occi- 
pucio, con excepción de una mancha anaranjada que circunda la pla- 
ca ocelar extendiéndose lateralmente hasta las VRI y posteriormente 
sobre la mitad superior del epicéfalo. Toda la cabeza con pruina den- 
sa claro amarillenta con excepción de la frontalia ocracea que se obs- 
curece en la mitad superior. Ancho cefálico, 4.50; alto, 3.70. Eje 
antenal, 3.00; vibrisal, 2.40; oral, 2.77. Frente, 1.60 < 2.50. Fron- 
talia, 0.25 < 0.90, calva, los bordes laterales con pelos pálidos con- 
vergentes y algunas cruzadas. Placa ocelar subhorinzontal con pelos 
negros y blanquecinos mezclados. Parafrontalia, 0.75 < 1.05, con 
pelos negros mezclados con algunos blancos. Bordes internas de las 
parafrontalias con serie de cerdas finas negras, convergentes, algunas 
cruzadas. Angulo frontofacial, 110”. Parafacialia, 0.70, estrechán- 
dose apenas hacia la muesca y con abundantes pelos finos sedosos, 
pálidos, en los 2/3 externos que miden 0.50, aproximadamente. Fa- 
cialias, 0.40, con algunos pelos microscópicos en la mitad inferior del 
borde externo. Lámina facial, 1.30, apenas más alto que ancho, con- 
vexo y poco deprimido, proyectándose 0.20 entre las facialias. Epis- 
tomio, 0.55 X 1.25; ángulo facioepistomal, 121°. Mejillas, 1.30, con 
pelos largos sedosos ,pálido amarillentos. Ojos peludos, 2.40 X 1.25. 
Occipucio enteramente poblado de pelos mates, pálido amarillentos. 
FR, fuertes (1.75) en hileras duplicadas, las internas divergentes con 
6 pares desde la FROR y las externas de 3-4 pares, en la mitad an- 
terior parafrontal. VRI, 2.50, convergentes y cruzadas. VRE, 1.95, 
arqueadas. OC no diferenciadas. POC y PVR, desarrolladas. PO, 
15 en los 3% superiores del arco postorbital, las superiores poco dife- 
renciadas de las otras. FCL, 2-3 gruesas (0.70), alternadas con otras 
cerdas más finas y cortas en el 14 inferior de las facialias. VB, fuer- 
tes, 2.30, cruzadas. PVB, 3-4, apenas más largas que las FCL. 
PRSTM, 5, (1.80), más fuertes que las PVB. 

Orificio oral, 2.35 X 1.20; borde posterior semicircular, el an- 
terior subtruncado, membranoso. Haustelo, 3.00 X 0.45, negro lu- 
ciente y glabro; labela pequeña, muy comprimida lateralmente y con 
numerosos pelitos pálidos. Palpos, 2.05, amarillo claros, comprimidos, 
ensanchados en el 1/3 apical a 3 veces el diámetro basal; 1/3 apical 
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del borde ventral con hilera de 8 cilias tan largas como el diámetro 
del palpo; superficie externa de la sección ensanchada y borde exter- 
no dorsal, con cerditas negras. 

Antenas ocráceas; el III pardo negruzco y finamente pruinoso, 
con el borde ventral rojizo. 1.0.25; II, 0.75 X 0.35; III, 1.05 X 0.60, 
comprimido, el borde dorsal fuertemente arqueado desde la base has- 
ta el ápice, el ventral subrecto hasta la punta redondeada. Arista 
pardo rojiza, con ápice negruzco; I, 2.25, subigual al II y aproxima- 
damente 4 veces más largo que ancho; III, 1.25, ensanchado en los 
2/5 basales y finamente micro pubescente. 


` 
` 
` 


Fig. 10. — Pseudohystricia crossi, sp. nov., 4 . a, ala. 


Cutícula del tórax ocre subanaranjada con una mancha negra 
intensa dorsal desde el borde anterior hasta el escutelo, que se halla 
delimitada lateralmente por las IHM y las ZALP. Mesonoto y pleu- 
ras densamente cubiertas de pruina pálido amarillenta, con las fajas 
mesonotales apenas espolvoreadas. Fajas submedianas muy estrechas 
y divergentes en la presutura, cortadas el nivel de las ACA posteriores 
y representada en la postsutura por una mancha triangular poco alar- 
gada, aplicada contra la sutura y que sobrepasa la ACP anterior por 
el 1/3 de su largo. Fajas láterodorsales representadas por dos trián- 
gulos escalenos opuestos entre las DC y las JAL, el presutural 2/3 
del largo del postsutural; este último prolongada hasta en nivel de la 
TALP posterior. Pelos mesonotales finos, negros; las pleuras y lóbulos 
humerales con pelos pálido amarillentos; este último con escasos ne- 
gros, dorsales. Propleura pálido piloso. Posterno, declive postalar, 
barreta y placas láteropostescutelares, calvos. AC, 3 — 4 + 3, la 
primera ACP 2 veces más lejos de la sutura que la ACA posterior. 
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DC, 4 + 4, la prescutelar reforzada y 1 14 veces las anteriores, que 
son uniformes. IAL, 1 + 3, la LALP anterior colocada un poco al 
exterior de la línea. SAL, 1 + 3, todas fuertes. PAL, 3, la PALI 
2 veces la intermedia y 1 2/3 veces la PALE. HM, 6. IHM, 2. PHM, 
1, subigual a la JHMP y apenas más corta que la SALA. STPL, 3 sub- 
iguales, la posterior, 1.80. PTPL, 2, la posterior 2.40. 

Escutelo, 1.70 X 3.25, ocre testaceo con pruina amarillenta; pe- 
los dorsales negros, los laterales amarillentos con escasos negros. B y 
ANG, subiguales, 3.00. PRANG equidistante y 2/3 de la ANG. 
Entre estas, 2 pares de cerdas gruesas, suberguidas, espiniformes. 
Los 2/3 posteriores del disco con 26 cerdas, aproximadamente, ergui- 
das y subaciculares. 

Abdomen, 7.00 X 6.00. Cuticula dorsal ocre anaranjado lu- 
ciente con una mancha negra mediana subcuadrada en el I, y otra me- 
diana, estrecha en el II. Una línea mediano dorsal de pruina pálido 
amarillenta corre desde el borde posterior del I hasta cerca del ápice 
del IV, cruzando las fajas basales pruinosas del II. III y IV; éstas 
progresivamente más anchas, la del IV ocupando el 1/3 basal del seg- 
mento. 1 con solo 2 LM. II con 6 MDM, 20 DSC en todo el 1/3 
mediano, y 5 LM. III con 4 M fuertes a cada lado de las MDM, 
que son más finas, 5 LM, 8 VM y 16 MDDSC en el 1/3 mediano, 
las internas aciculares, y más cortas y finas que las externas, y al- 
gunas LDSC poco desarrolladas. IV abundantemente provisto de DSC 
con excepción del 1/5 basal. Pelos dorsales y ventrales negros. Es- 
ternitos I y Il, pálido pilosos. Esternito II con grupo de 8 cerdas 
robustas; III con 9 y IV con 9; V con pelitos finos negros en los ló- 
bulos apicales. Hipopigio testaceo con pruina blanquecina y pelitos 
negros. 

Patas ocre anaranjadas, pruinosas, negro pilosas, los tarsos obs- 
curecidos con los 3 segmentos apicales negruzcos. Tibias intermedias 
con 7 AD, 1 AV, 6 PD y 2 P. 

Alas, 11.00 X 4.35; ligeramente ahumadas. Charretera ocre 
anaranjada, basicosta y costigio más claros, amarillentos. Nervaduras 
claras ocráceas, las posteriores obscuras, parduzcas. Prestigma, 2.60; 
estigma, 1.85; postestigma, 2.50; radiocosta, 0.95; distocosta, 0.20; 
sección apical, 1.15. M1, 2.25. M2: 2.30 + 2.40 + 0.90. Codillo 
85”, 2 veces más lejos del ápice alar que del borde posterior y sepa- 
rado de éste por 0.35 del ancho alar transcodillar. M3, 1.50, mitad 
anterior extracurvada, la base perpendicular, mitad apical recta, el án- 
gulo interno de 110°. C1: 3.90 + 1.35, la última sección pigmen- 
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tada en el 14 basal. CS no diferenciada, Prefurca y base de la R5 con 
5 cerdas dorsales y 5 ventrales. Escamas blanquecinas, subopalinas, 
con flequillo finísimo, blanco sedoso y subigual al reborde. Balan- 
cines pálido ocráceos con la base y capítulo, parduscos. 

Largo: 12.80 mm. 

Cotipos. — Dos machos en la colección de la Estación Experi- 
mental Agrícola de Tucumán, N.° 1938, 13-X-17 y N.° 419, 28-1X-17, 
E. W. Rust, Leg., ambos de Tucumán. 


Observaciones. — Esta especie se distingue de Pseudohystricia 
thoracica Curr. por la M3 sin ángulo en el 1/5 apical y sin apéndice. 


EXORISTIDAE 


Pronemorilla kreibohmi, sp. nov. 


Hembra. — Cutícula cefálica negra con parafacialias y lámina fa- 
cial, amarillentos, y la frontalia pardo negruzco aterciopelado orlado 
con rojizo. Parafrontalias, parafacialias y postórbitas, con pruina den- 
sa, clara amarillenta; lámina facial, facialias, mejillas y occipucio con 
pruina densa, blanco cenicienta. Altura, 2.00; ancho, 2.65. Eje an- 
tenal, 1.49; vibrisal, 1.10. Perfil frontofacial, 1.40 + 1.10 con án- 
gulo de 110%. Frente, 0.80 < 1.10, de perfil recto y disco plano. 
Frontalia, 0.35, paralela, con pelitos negros convergentes marginales. 
Parafrontalias, 0.20 < 0.40, con pelitos finos negros esparcidos. 
Parafacialias, 0.25 (0.40 > 0.20), con 3-4 hileras irregulares de pe- 
litos negros finos en los 2/3 internos. Facialias, 0.15, con pocos pe- 
los cerdosos en la entumecencia vibrisal. Lámina facial, 0.55, 1 2/3 
veces más alto que ancho; de perfil poco cóncavo y de sección bi- 
cóncava con quilla débil, mediana. Epistomio, 0.16 X 0.50, aproxi- 
madamente en el plano de la lámina. Mejillas, 0.30, subhorizontales 
y revestidas de pelitos finos negros, abundantes. Ojos, 1.80 X 1.05, 
subverticales, con abundancia de pelitos blanco amarillentos. Postór- 
bitas calvas. Occipucio sólo con pelos blanco amarillentos mates. FR, 
8-9 pares en líneas débilmente convergentes hasta los tres pares in- 
feriores, donde se divergen suavemente, y terminan al nivel del 1/3 
apical del 11 antenal. FROP, 2 fuertes. FROR, 1 en la línea de las 
FR y subigual a la FROP superior. VRI, 0.90, subparalelas. VRE, 
34 de las VRI. OC, 0.70, fuertes, proclinadas y divergentes. Placa 
ocelar corta, subhorizontal, con pelos negros finos. POC, aciculares, 
apenas la mitad de las OC. PVR, apenas diferenciadas de las PO. 
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FCL, 3 cortas en la entumecencia vibrisal. VB, 1.00, fuertes, hori- 
zontales y cruzadas. PVB, 2-3, subiguales al 1/3 de la VB. PRSTM, 
10, subiguales a la 13 de las VB, en líneas apretadas. PO, 40 irregu 
lares en casi todo el arco postorbital. 

Orificio oral, 1.00 X 0.60, el borde posterior semicircular, el an- 
terior truncado. Haustelo muy corto, retraido en la cavidad oral. La- 
bela casi del largo del orificio y provisto de pelos amarillentos cerdo- 
sos. Palpos, 0.80 X 0.16, ensanchados en el 1/3 apical y provistos 
de numerosas cerdas ventrales negros y otras más cortas dorsales y 
apicales, como también externas. 

Antenas negras con una mancha rojiza en la mitad basal del can- 
to ventral. II y III levantados 60° del plano de la lámina facial. II, 
0.35 X 0.25. III, 0.75 X 0.30, gris pruinoso, subinflado con borde 
dorsal recto, el ventral subparalelo con el 14 apical arqueado hasta 
llegar al borde dorsal. Arista, 1.25, negro subrojizo, micropubescen- 
te, con los 2/5 basales del III, engrosados; I y II muy cortos. 

Cutícula del tórax, negra, con pruina blanco cenicienta intensa y 
pelitos finos negros. Fajas mesonotales bien definidas; las submedia- 





Fig. 11. — Pronemorilla kreibohmi, 
sp. nov., 2 : cabeza, aspecto lateral, 


nas divergentes, ocupan casi todo el espacio entre las líneas de AC 
y DC, extinguiéndose al nivel de la penúltima DCP. Fajas láterodor- 
sales apenas más anchas que las submedianas, llegan al nivel de la 
DCP prescutelar y se hallan oblicuamente cortadas por una cuña es- 
trecha pruinosa presutural, que se limita posteriormente por la sutura. 
Propleura, declive postalar y placas láteropostescutelares, calvos. 
Prosterno con pelitos negros laterales. Barreta negro pilosa. AC, 3 
+ 3, la ACA posterior cerca de la sutura y la ACP prescutelar ape- 
nas reforzada. DC, 3 + 4. IAL, 1 + 3, la IALA muy fina e inte- 
rior a la línea, la ZALP cuadal, decididamente reforzada. IPAL bien 
diferenciada. SAL, 1 + 3, la SALP intermedia casi 2 veces las otras. 
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HM, 5. IHM, 1 fuerte. PHM, 1 subigual a la JHM y equidistante 
y en línea entre ésta y la SALA. PRPL, 1 y ESP, 2, todas supracur- 
vadas. STPL, 2, la STPLP, 1.00. PTPL, 1 apenas más de la mi- 
tad de la STPLP. ; 

Escutelo ocre rojizo subluciente, con el 1/5 basal negro; borde api- 
cal desde las PRANG, con fuerte pruina blanco cenicienta. B, 1.66, 
subigual a las ANG. PRANG, 090. AP, 1.30, fuertes y cruzadas. 
Un par de DSC subiguales a las PRANG colocadas en la línea in- 
terpreangular. 

Abdomen negro luciente, con el IV claro anaranjado. Mitad ba- 
sal del II y III con pruina variable blanco cenicienta, más intensa en 
la sutura, interrumpida por una mancha negra mate estrecha longitu- 
dinal, mediano dorsal, que llega al 1/3 apical de los segmentos. IV, 
subluciente en la 14 apical; mitad basal con pruina fuerte amarillenta, 
destacándose 3 “gotas” mates anaranjadas, una en la línea mediana 
y una equidistante entre ésta y el borde lateral, a cada lado. Super- 
ficie ventral negro con el IV y los bordes apicales del I, II y III, claro 
anaranjados; los 3 primeros segmentos casi completamente cinereo 
pruinosos, y el IV con pruina densa amarillenta. I con 1 LM y una 
hilera de PRAP ventrales cortas. II con MDM, 1 LM e hilera ven- 
tral de PRAP. III con 10 DM, 1 LM y 6 PRAP ventrales a cada la- 
do. IV con 10 DDSC en hilera irregular transversal en el 1/3 apical, 
4 PRAP dorsales y numerosas AP finas, dorsales y ventrales. Ester- 
nitos 11, III y IV cubiertos, con sólo el extremo apical descubierto en 
forma subtriangular, y provisto de un par de cerdas fuertes. 
Esternoteca anaranjada, negro pilosa, ancha y sobresaliente. 

Patas negras con pruina blanco cenicienta, uñas totalmente ne- 
gruzcas. Borde caudal de las coxas posteriores, calvo. Tibias inter- 
medias con 2 AD, la basal muy corta, 2 P cortas y 1 V mediana cerca 
del medio. Tibias posteriores con una hilera compacta de 16 AD cor- 
tas, 2 V en el penúltimo cuarto y 2 P en el 1/3 mediano. 

Alas, 6.50 X 2.35, subhialinas, iridiscentes, con la región basi- 
lar, subahumada. Charretera y basicosta negruzcos. Costigio pálido 
ocráceo. Demás nervaduras parduscas. Prestigma, 1.30; estigma, 
1.05; postestigma, 1.70; radiocosta, 0.65; distocosta, 0.15; sección 
apical, 0.35. M1, 1.30, apenas intracurvada en la mitad basal. M2: 
1.15 + 1.50 + 0.60. Codillo subanguloso, 112°, casi 3 veces más 
lejos del borde apical alar que del borde posterior ,y separado de éste 
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por casi 2/7 del ancho alar transcodillar. M3. 0.85, con los cuatro 
1/6 medianos, subrectos. C1: 2.20 + 0.66, los 2/3 basales de la úl- 
tima sección, pigmentadas. CS no diferenciada. Prefurca radial con 
2 D y 2 V, finas. Escamas blanco opalinas, apenas ahumadas, con 
reborde claro ocráceo y flequillo muy corto blanco sedoso. Balancines 
claro ocráceos con el capítulo ligeramente obscurecido. 

Largo: 7.00 mm. 


Cotipos. — Dos hembras criadas por el Ing. Kreibohm de la Ve- 
ga de Prodenia ornithogalli, Gn. en Tucumán (3528), una en la co- 
lección del autor y la otra en la de la Estación Experimental Agrí- 
cola de Tucumán. 


PROPARACHAETOPSIS, g. nov. 


Genotipo Proparachaetopsis 5-vittata, sp. nov. 


Cerca de Proparachaeta, T. T., del cual se distingue por las 
: FCO en hilera completa desde la FRA hasta la muesca facial. De- 
más caracteres indicados en la descripción del genotipo que sigue: 


Proparachaetopsis 5-vittata, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra, la frontalia, 1/3 interno de 
las parafacialias y las facialias, pardo rojizos; la mitad inferior del 
epistomio, claro amarillento; todo, con excepción de la frontalia y lú- 
nula frontal, con pruina blanco cenicienta densa. Altura cefálica, 4.00; 
ancho, 4.60. Eje antenal, 2.10; vibrisal, 1.95, oral, 2.00. Frente, 
1.00 < 1.90. Frontalia, 0.25 < 0.60, calva, con pelitos finísimos 
negruzcos convergentes en cada borde. Parafrontalias, 0.35 < 0.80, 
con numerosos pelitos negros. Angulo frontofacial ,140°. Parafacia- 
lias, 0.55, apenas estrechada, con algunos pelitos cortos negros en la 
mitad externa. Facialias, 0.47, con escasos pelitos negros al exterior 
de las FCL. Lámina facial, 1.00; 1 1% veces más alta que ancha; 
poco hundida y suavemente convexa sobre el mediano; perfil subrec- 
to. Epistomio, 0.30 X 0.85, y en el plano de la lámina. Mejillas, 
1.30, densamente. poblados de pelitos cortos negros. Muesca calva. 
Ojos, 2.90 X 1.70, glabros. Occipucio solamente poblados de pelos 
pálido amarillentos. FR, 9 pares cortas, convergentes, en hileras sua- 
vemente divergentes, y duplicadas, con 2-4 cerdas en el 1/3 inferior. 


FROR, 1.00, subigual a la FRA y casi 2 veces la FRP. VRI, 1.50. 
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VRE y OC no diferenciadas. POC y PVR, pequeñas, subiguales. 
PO, aproximadamente 50 cortas que cubren todo el arco postorbital. 
FCO, 9-10 subiguales a la mitad de la FRA, en hilera desde la FRA 
hasta la muesca en el medio de las parafacialias. FCL, 7 en la mitad 
inferior de las facialias, las inferiores un poco menos de la mitad de 
las VB. Estas, 1.50, colocadas a 0.30 sobre el nivel oral. PVB, 3-4, 
subiguales a las FCL. PRSTM, 15-17, subiguales a las FCO, en hi- 
leras dobles, la interna de 11 cerdas. 

Orificio oral, 1.90 X 1.15; el 1/3 posterior semicircular, los 2/3 
anteriores estrechados hasta 0.70; ápice truncado. Haustelo, 1.10 X 
0.50, pardo negruzco con algunos pelos largos esparcidos. Labela 
grande membranosa, con pelos pálidos. Palpos, 1.15 X 0.25, ama- 
rillo anaranjados, pruinosos, subcomprimidos, el canto dorsal subrecto, 
el ventral convexo y el mayor diámetro en el 1/3 apical, donde pre- 
senta penacho de pelos subiguales al ancho máximo. 

Antenas pardo rojizo obscuras, con el II negro; éste y el III, cine- 
reo pruinosos. II, 0.65 X 0.35. III, 0.95 X 0.30, comprimido, es- 
trechándose desde la base aristal hasta su ápice redondeado; éste se- 
parado del nivel vibrisal por apenas más de la mitad del largo del seg- 
mento. Arista, 1.50, pardo negruzco; segmentos 1 y II pequeños; III, 
calvo, apenas engrosado en el 1/6 basal. 





Fig. 12. — Proparachaetopsis 5-vittata, g. et sp. nov. £ : ala. 


Cutícula torácica negra, las suturas pleurales, rojizas; notopleu- 
ras y lóbulos postalares, subtestáceos. Mesonoto y pleuras con pruina 
fuerte blanco azulada, el primero con 5 fajas dorsales :una mediana 
en la presutura que se borra en la sutura; un par de submedianas es- 
trechas divergentes que se ensanchan antes de la sutura y terminan en 
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el 1/3 anterior de la postsutura. Fajas láterodorsales representadas 
en la presutura por una mancha ancha triangular, y otra cuneiforme 
alargada hasta el nivel de la JALP posterior, en la postsutura. Pro- 
pleuras, placas láteropostescutelares y declive postalar, calvos. Pros- 
terno con numerosas cerditas y pelitos negros a cada lado del media- 
no. Barreta con pelitos negros finos. Pelos mesonotales y pleurales, 
todos negros. AC, 3 + 3, la última presutural muy cerca de la su- 
tura. DC, 3 + 4. IAL, 1 + 3. IPAL fuerte, subigual a la TALA. 
SAL, 1 + 3. PAL, 3, la intermedia 1 14 veces la PALE y casi 2 ve- 
ces la PALI. HM, 4. IHM, 2. PHM, 1 subigual a la IHM posterior. 
STPL, 4, 3 en línea y una fina debajo de la anterior; la STPLP, 1.85, 
un poco más larga que las PTPL (1.50). 

Escutelo, 2.20 X 3.50, pardo, subocráceo, subluciente con esca- 
sa pruina ocre pardusca y con pelos negros. M, 4 fuertes y 1 par 
de AP. PRANG aproximadas a las ANG, PB, equidistante entre la 
B y la PRANG. DSC, 3-4. 

Abdomen, 6.00 X 6.00; negruzco, negro piloso, con pruina ocre 
pardusca liviana en los segmentos II, III y IV. HI con hilera apenas 
interrumpida en el mediano, de 12 DM. IV con numerosas DSC 
cortas y finas erguidas en los 2/3 apicales. Esternito 1 negro piloso; 
IT, MI y IV estrechamente visibles en la 14 basal, con cerdas finas y 
pelos negros. 

Patas negruzcas con pruina blanquecina; extremo apical de los 
fémures, testáceos. Tibias intermedias con 4 AD, 1 P, y 1 AV. 
Tibias posteriores densa e uniformemente ciliados en el canto ántero- 
dorsal. Coxas posteriores sin pelos en el borde caudal. 

Alas, 11.50 X 4.65, apenas ahumadas con una mancha pardo 
obscura desde el ápice de la S1 hasta el borde posterior, incluyendo 
las alulas. Base alar más clara. Charretera y basicosta, negras, cos- 
tigio ocráceo amarillento. Nervaduras ocráceas, las posteriores, par- 
duscas. Prestigma, 2.90; estigma, 2.20; postestigma, 3.00; radio- 
costa, 1.50; distocosta, 0.30; apéndice, 0.20; sección apical, 0.50. M2: 
2.20 + 3.00 + 1.35. Codillo 110%, redondeado, 5 veces más lejos 
del ápice alar que del borde posterior y separado de éste por 0.18 
del ancho alar transcodillar. M1, 2.75, suavemente intracurvada en 
toda su extensión. M 3, 2.00, apenas intracurvada y con base y ápi- 
ce perpendiculares. C1: 3.75 + 1.00, la última sección pigmentada 
en la 1% basal. CS no diferenciada. Prefurca radial con 5 cerdas 
dorsales y 3-4 ventrales. Escamas negruzcas con flequillo corto obs- 
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curo y pruina canela. Escamillas menos de la 13 de las escamas. Ba- 
lancines ocráceos, subparduscos. 
Largo: 12.00 mm. 


Holotipo. — Un macho en la colección de la Estación Experi- 
mental Agrícola de Tucumán, 13-1-1929. 


Ypophaemyia haywardi, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica blanquecina con el occipucio, pla- 
ca ocelar y el borde externo de las parafrontalias, negros. Frontalia 
pardo rojizo obscuro. Parafrontalias, con excepción de los bordes 
externos, amarillo subrojizas. Pruina parafrontal, densa, dorada, la 
postorbital débilmente amarillenta; la demás pruina cefálica, blanco 
plateada. Ancho, 4.00; altura, 3.10. Eje antenal, 2.20; vibrisal, 1.66; 
oral, 1.66. Perfil frontofacial, 2.00 -+ 2.00, con ángulo de 100°. 
Frente, 1.20 < 1.80, de perfil subrecto y disco plano. Cara, 1.80 < 
2.50. Frontalia, 0.50 < 0.60, subparalela con pelitos arqueados 
convergentes, laterales, algunos cruzados. Parafrontalias, 0.40 < 
0.80, con pelitos negros, abundantes en la mitad posterior y escasos 
en la anterior. Parafacialias, 0.55 (0.80 > 0.45), completamente 
calvas. Facialias, 0.40, con pocos pelos cerdosos en la entumecencia 
vibrisal. Lámina facial, 0.90, casi 2 veces más alto que ancho, de per- 
fil ligeramente cóncavo y con quilla mediana longitudinal, baja, pero 
completa. Epistomio, 0.25 X 0.75. Mejillas, 0.90, con pelos negros, 
finos. Ojos, 2.40 X 1.20, subverticales y glabros. FR, 9 pares en 
hileras subparalelas que se divergen netamente en los 5 pares inferio- 
res, la FRA en el nivel del 14 basal del III antenal; al exterior de 
estas líneas, 5-6 FRE (1) finas y piliformes. FROR, 2 fuertes al ex- 
terior de la línea de FR. VRI, 1.40, reclinadas y subparalelas. VRE, 
muy cortas, subiguales a la PO. OC fuertes, proclinodivergentes, sub- 
iguales a la FRORA. POC, 1 1/3 veces las PVR. FCL, 8 fuertes en 
los 3% inferiores de las facialias. VB, 1.50, cruzadas y subhorizon- 
tales, colocadas apreciablemente por encima del nivel oral. PVB, 4, 
casi la 14 de las VB. PRSTM, 5-6, apenas más cortas que las PVB. 
PO, 18 en los 4/5 superiores del arco postorbital. Occipucio sólo con 
pelos blancos. 

Orificio oral, 1.40 X 0.75, con el borde anterior truncado y el 
posterior semicircular. Haustelo, 1.00 X 0.30, negruzco con pocos 


(1) FRE = Cerdas frontales externas. 
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pelos largos negros. Labela con pelos cerdosos rubios. Palpos, 1.20 
X 0.15, amarillos, claviformes, con un grupo de 6 cerdas negras lar- 
gas ventrales en el penúltimo 14 y numerosas cerditas cortas en el 
canto dorsal y 1/5 apical. 

Antenas negras con el I y Il, claro rojizos, todos con pruina 
blanquecina. I, 0.25, perpendicular. II, 0.45. MI, 1.35 X 0.31, com- 
primido con lados paralelos y ápice subtruncado. Arista pardo rojizo 
con ápice ennegrecido; III, 1.20, micropubescente, con los 34 basales 
engrosados. 

Cutícula torácica negra con el declive supra-alar y postalar y el 
extremo lateral de la postsutura, amarillento. Pruina torácica blanque- 
cina, más intensa en los bordes laterales del mesonoto. Fajas meso- 





Fig. 13. — Ypophaemyia haywardi, sp. 
nov., ĝ : tibia posterior, aspecto anterior 


notales bien marcadas, las submedianas enteras, estrechas, divergen- 
tes y terminan en el segundo 1/5 postsutural; las láterodorsales cor- 
tadas en la sutura, la sección posterior llega hasta el 1/5 apical de 
la postsutura. Pelos torácicos, finos y negros. Propleura, barreta, 
declive postalar y placas látero postescutelares, calvos. Prosterno 
con pelos finos, cerdosos, marginales. AC, 4 + 3, la ACA posterior, 
cerca de la sutura. DC, 3 + 4, la DCP prescutelar, notablemente 
reforzada. IAL, 1 + 3, la ZALP anterior al exterior de la línea y la 
TALP prescutelar muy reforzada. IPAL bien desarrollada, subigual 
a la penúltima JALP. SAL, 1 + 3, gruesas y comprimidas, las SALP 
todas fuertes. PAL, 2, la PALI, 2.10, notablemente más fuerte que 
la PALE, 1.30. HM, 4 (3 en hilera transversal). IHM, 2. PHM, 
1, notablemente más fina que la SALA. STPL, 4 en línea, las exter- 
nas, 1.70, subiguales, más fuertes que las internas. PTPL, 3, la 
PTPLP, 1.00. 

Escutelo ocre anaranjado con la base estrechamente ennegreci- 
da; revestida de pruina blanquecina. B y PRANG, subiguales, 2.30. 
ANG, del mismo largo, pero más gruesas. AP, 0.90, fuertes, cruza- 
das. DSC, 1 par, 1.25. 

Abdomen negro con el IV ocre parduzco, los costados del II y 
III, pardo obscuros. II y III con pruina blanquecina variable en casi 
toda la superficie dorsal con una línea negra apruinosa mediano lon- 
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gitudinal en la mitad basal del 11. IV con pruina dorada inestable, 
especialmente en el 1/3 apical. Impresión medianodorsal del I llega 
al borde posterior. I con 1 par de MDM débiles y 1 LM más fuer- 
te. II con MDM cortas y 1 LM. III con 6 DM fuertes, 1 LM y 6 
VM a cada lado. IV con aproximadamente 10 DSC en hilera irre- 
gular transversal en el 1/3 apical, 16 PRAP y numerosas AP; éstas 
muy finas. Superficie ventral blanco pruinoso con el extremo apical 
del IT y III, claro blanquecino; borde apical del IV, claro rojizo. Es- 
ternitos II, III y IV, solamente descubiertos en la mitad apical y en 
forma triangular, cada uno con un par de AP bien desarrolladas. Hi- 
popigio I con 4 DSC en hilera transversal; el II con DSC fuertes a 
cada lado del mediano. IV con una zona mate elíptica transversa, 
apruinosa, de pelos negros finos apretados que ocupa la mayor parte 
del disco a cada lado del 1/5 mediano. 


Patas negras, débilmente pruinosas con uñas amarillentas con 
puntas negras y pulvilos blanquecinos. Borde caudal de las coxas 
posteriores, calvos. Tibias intermedias con 3 AD fuertes, 2 P cortas 
y 1 V fuerte. Tibias posteriores con 30 AD subiguales en hilera muy 
apretada de la cual sobresale 1 AD. 


Alas, 9.20 X 3.35, subhialinas. Basicosta y charretera, negro 
intensas; costigio, claro amarillento, nervaduras pardo negruzcas. 
Prestigma, 2.10; estigma, 1.50; postestigma, 2.00; radiocosta, 2.15; 
distocosta, 0.20; sección apical, 0.65, M1, 1.85, débilmente retrodo- 
blada. M2: 3.75 + 2.10 + 0.95. Codillo subanguloso, 100”, 3 3% ve- 
ces más lejos del ápice alar que del borde posterior y separado de 
éste por el 14 del ancho alar transcodillar. M3, 1.25, curvada cerca 
de las dos extremidades y con los 3 quintos intermedios, rectos. 
C1; 3.10 + 1.00; la última sección pigmentada en la mitad basal. 
CS apenas diferenciada de las espinulas costales, éstas desapare- 
cen en la mitad de la distocosta. Base de la R5 con 4 cerditas dor- 
sales y 3 ventrales. Escamas blanco subopalinas con reborde y fle- 
quillo cortísimo blanquecinos. Balancines pardo ocráceos. 


Largo. — 12.00 mm. 


Holotipo. — 1 macho N.° 3527 de la Estación Experimental 
Agrícola de Tucumán, criado por el Entomólogo Kenneth Hayward 
de Prodenia ornithogalli, Gn. 
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HYMENOPTERA 
APHELINIDAE 


Ablerus leucopidis, sp. nov. 


Hembra. — Pardo negruzco; borde inferior de los ojos, una faja 
angosta transversal interocular en el vértice, posterior a los ocelos, 
otra entre los ángulos infero-internos de los ojos, y otra entre estas 
dos que no llega al borde ocular, claro amarillentos. Mandibulas 
testaceas con dientes negros. Tarsos, con excepción de los distotarsos, 
más claros, amarillentos. Canto ventral de las tibias y articulación 
femoratibial de las patas anteriores y ápice de las tibias posteriores, 
aclarados. Taladro del oviscapto, amarillento; vainas negras con el 
extremo apical, blanquecino. Alas anteriores ahumadas con una zona 
apical hialina subigual a 2/5 del ancho máximo alar. 

Altura cefálica, 0.29; ancho, 0.36. Línea interocular mínima, 
0.17; postocelar, 0.09; ocelocular, 0.04; laterocelar, 0.03; antenocular, 
0.09; interantenal, 0.06; antenoral, 0.03; oculoral, 0.14. Ojos, 0.15 X 
0.09. Frente y cara con microreticulaciones poligonales y pelos es- 
parcidos. Fosa antenal, 0.06<0.11, ensanchándose inferiormente; pro- 
minencia mediana interantenal, fuerte, la 1% de la altura de la fosa 
y fuertemente reticulado y con 8 - 10 pelos fuertes. Poro facial en 
la línea antenocular, un poco más cerca de los alvéolos que del borde 
ocular. 





(A 
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Fig. 14. — Ablerus leucopidis, sp. nov., 2 : a, ala anterior; 
b, antena. 
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Antenas con escapo y pedicelo netamente reticulados, los seg- 
mentos con las medidas siguientes: 0,03; 0,12; 0,05; 0,006; 0,003; 0,05; 
0.05; 0.02; 0.05; 0.11. Segmentos flagelares con los sensorios si- 
guientes: I, 4; II, 4; III, 0; IV, 6; maza con 8 + 3. 

Mesonoto reticulado y con cerdas dispuestas como indicadas para 
Ablerus molestus, Blnchd. (Rev. Soc. Ent. Arg. 1936, VIII, fig. 6b, 
pág. 21). Reticulación abdominal solamente visible en los costados- 
Mesofragma con ápice suavemente redondeado y aproximadamente 
2/5 del largo abdominal. Vaina del oviscapto, 0.22; taladro, 0.73, pro- 
yectándose 0.20 del ápice abdominal. Coxas, tibias y los fémures in- 
termedios y posteriores, con reticulaciones alargadas. Espolón de la 
tibia intermedia, 0.04, subigual a la 14 del bastitarso intermedio, (0.08). 

Ala anterior, 0.80 X 0.27, glabra en la mitad basal, con sólo 3 - 4 
cerditas cortas cerca y posterior de la cerda basal submediana. Ner- 
vadura submarginal, 0.34, con una cerda fuerte ventral, basal, 0.035, 
y otras 3-4 ventrales en el 1/3 apical. Nervadura marginal, 0.14, 
con 3 cerdas largas dorsales en el borde anterior y una hilera dorsal 
de 9-10, posterior a las primeras. Nervadura estigmática, 0.09. Cilias 
marginales mayores, 0.064. Alas posteriores, 0.60 X 0.14. Nervadu- 
ra con 10-11 cerdas ventrales. Cilias mayores marginales, 0.80. 

Largo. — 1.20 mm. 


Macho. — Parecido a la hembra pero la zona hialina apical de las 
alas anteriores subigual a 34 del ancho máximo alar. 
Holotipo. — En la colección del autor, criado por el Entomólogo 


Pablo Koehler de una pupa de Leucopis sp. parásito de Ceroplastes 
grandis, Hemp., procedente de Metán, Salta, 1935. 

Observaciones. — Esta especie también ha sido criada por el 
Ing. Guillermo Magistretti de Eriococcus mendozae, Morr. probable- 
mente parasitado por Leucopis. 


Ablerus magistrettii, sp. nov. 


Hembra. — Cabeza pardo amarillenta en la mitad infraocular 
de la cara y del occipucio. Vértice y frente, blanquecinos; una faja 
transversal estrecha negruzca cruza la cara entre la línea infraocular 
y el nivel antenal. Antenas negruzcas con el canto ventral y ápice 
del escapo, y los segmentos flagelares II y IV, blanquecinos. Mitad 
apicoventral del pedicelo y los 2/3 apicales de la maza, aclarados, 
pardo amarillentos. Tórax pardo negruzco, el pronoto y las pleuras 
cerca de las raíces alares, más claros, amarillentos. Abdomen pardo 
obscuro. Vainas negruzcas con ápices blanquecinos; taladro amari- 
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llento. Patas pardo amarillentas; articulación femoratibial de las pa- 
tas intermedias, 1/5 apical de las tibias y los tarsos II, II y IV de 
las patas intermedias y posteriores, blanquecinos. Tibias intermedias 
con un anillo negruzco preapical y con espolón negro. Alas ahuma- 
das con zona hialina apical subigual al 1/3 del ancho máximo alar. 
Escapo, pedicelo y el I flagelar, reticulados, este último, débil- 
mente. Escapo engrosado en la mitad de su largo, donde mide 2 ve- 
ces el ancho basal. Largo de los segmentos: 0.040; 0.135; 0.038; 0.051; 
0.002; 0.003; 0.038; 0.054; 0.022; 0.054; 0.121. Segmentos I y III del 
flagelo sin sensorios; 11 con 4, V con 4 y la maza con 5 + 4. 
Altura cefálica, 0.28; ancho, 0.32. Línea interocular mínima, 0-17; 
postocelar, 0.048; ocelocular, 0.022; ocelantenal, 0.173; interantenal, 





Fig. 15. — Ablerus magistrettii, sp. nov., 2 : a, ala anterior: 
b, antena. 


0.051; antenocular, 0.096; antenoral, 0.032; oculoral, 0.144. Occipu- 
cio y 2/3 inferiores de la cara, claramente reticulados. Reticulación 
de la frente y del vértice, borradas, muy débiles. Frente sólo con una 
hilera orbital de 5 cerditas negruzcas. Vértice y cara con pocas cerdi- 
tas esparcidas. 

Mesonoto similar a él de Ablerus molestus, Blnchd. (op. cit.), 
parápsides con 2 cerdas. Mesofragma con ápice ancho y subtruncado. 
Abdomen solamente reticulado en los costados. Vaina del oviscapto, 
0.22; taladro, 0.66, proyectándose 0.21 del ápice abdominal. Coxas, 
tibias y fémures, todos reticulados. Tibias intermedias con el cuarto 
1/5 hinchado en el canto dorsal; espolón, 0.054, aproximadamente 
2/3 del basitarso, 0.073. 

Alas anteriores, 0.71 X 0.27, la mitad basal glabra con sólo una 
cerda cortísima debajo de la cerda basal submarginal. Nervadura sub- 
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marginal, 0.23, con 2 cerditas fuertes dorsales y 1 corta, cerca de 
la distal. Nervadura marginal, 0.15, con 3 cerdas fuertes anterodorsa- 
les, 2 posterodorsales más cortas y 5 cerditas curvas ventrales en la 
mitad distal. Nervadura estigmática, 0.07, ensanchada en la mitad 
distal. Cilias marginales mayores miden 0.073. 

Alas posteriores, 0.60 X 0.10. Nervadura marginal con 13 cer- 
das anteroventrales. Largo máximo de las cilias marginales, 0.083. 

Largo. — 1.25 mm. 


Cotipos. — Dos hembras en la colección del autor criadas por 
el Ing. Guillermo Magistretti, de Chrysomphalus paulistus, (Hemp.), 
Mendoza, VIII/1939. 


Aneristus coccidis, sp. nov. 


Hembra. — Negra; ápices femorales, tibias y tarsos de las pa- 
tas anteriores e intermedias, y los 4 tarsos proximales de las pos- 
teriores, claro blanquecinas. Alas hialinas con una mancha ahuma- 
da debajo de la nervadura marginal. (Véase figura). 

Frente y cara microreticulados y con pelitos gruesos negros. Ojos, 
0.34 X 0.17, pilosos. Clipeo con diente mediano. Altura cefálica, 0.52; 
ancho, 0.68. Línea postocelar, 0.15; ocelocular, 0.06; laterocelar, 0.85; 
ocelantenal, 0.28; interocular transocelar, 0.34; interocular inferior, 
0.50; interantenal, 0.08; antenocular, 0.14; antenoral, 0.10; oculoral, 
0.19. 

Antenas colocadas en la línea infraocular. Los segmentos con 
las siguientes medidas: 0.048; 0.202 X 0.070; 0.083 x 0.064; 0.160 
X 0.096; 0.105 X 0.096; 0.100 X 0.099; maza, 0.218 (0.089 >< 0.102 
0.064 X 0.093 + 0.064 X 0.067). Escapo y pedicelo fuertemente 
reticulados. 1 del funículo con 3 series transversales de sensorios li- 
neales; II y III con 2 series. I de la maza con 2, y II y III con 1 serie 
transversal, 

Pro y mesonoto, microreticulados. Escudo del mesonoto con 
12-14 series transversales irregulares de cerditas negras, la serie 
posterior con 8. Parápsides sin cerdas. Axilas con 2. Escutelo con 
10 - 12 series irregulares transversales; los poros colocados en el 1/3 
basal. Propodeo débilmente microreticulado y con pelitos blanqueci- 
nos al exterior de los espiráculos. 

Abdomen, 0.88. 1 con el borde posterior angular, convexo; los 
demás segmentos con bordes subrectos y subiguales; débilmente re- 
ticulados. 
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«Patas intermedias con las siguientes medidas: femur, 0.48; tibia, 
0.51; espolón, 0.17; tarsos: 0.20 + 0.09 + 0.06 + 0.05 + 0.05. Ti- 
bias con 4 espinas gruesas basales, 
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Fig. 16. — Aneristus coccidis, sp. nov., 2 : a, ala anterior; b, clipeo; 
c, articulación fémoratibial de las patas intermedias. 


Alas anteriores, 1.38 X 0.64. Nervadura submarginal, 0.34, con 
8 cerdas dorsales; marginal, 0.47, con 19 cerdas dorsales; postmargi- 
nal, 0.03; estigmática, 0.04. Largo máximo de las cilias marginales, 
0.032. 

Largo: 1.65 mm. 


Cotipos. — Criados por el Entomólogo Kenneth Hayward, 
IV/1938 de Lecanium hesperidum, (L), en Concordia, Entre Ríos. 


Encarsia lopezi, Blnchd. 


Hembra. — Negro pardusco; antenas, con excepción del escapo, 
mitad superior de las órbitas internas, una línea corta mesal debajo 
del ocelo anterior, mitad posterior de los parápsides, bordes laterales 
del escudo mesonotal, mancha medianobasal del escutelo, mitad basal 
del dorso abdominal, y las patas, con excepción de la mitad basal 
de los fémures, claro amarillentos. Alas hialinas; tégulas y nervadura 
submarginal, negruzcas, la marginal y la estigmática, más claras, par- 
duscas. 

Altura cefálica, 0.29; ancho, 0.39. Línea ocelocular, 0.09; post- 
ocelar, 0.07; laterocelar, 0.04; ocelantenal, 0.18; interocular mínima, 
0.21; antenocular, 0.07; interantenal, 0.044; antenoral, 0.028; oculo- 
ral, 0.115. Cabeza reticulada, las reticulaciones occipitales, concén- 
tricas; las del vértice, transversas y apretadas; la frontal, abierta, sub- 
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poligonal. Mitad superior de la frente con aproximadamente 25 cer- 
das negras de + 0.032. Esclerito frontal inferior con sólo 3 pares 
de cerditas interalveolares. Esclerito facio-orbital con + 14 cerditas. 
Mejilla con 20. Esclerito postvertical con 2 pares de cerdas fuertes 
(0.044) y 8 más finas y cortas. Ojos pestañosos, apenas más largas 
que la línea oculoral. 

Segmentos antenales con las siguientes medidas: 0.048; 0.154; 
0.057; 0.067; 0.073; 0.067; 0.070; 0.064 + 0.067. Todos los segmen- 
tos del funículo y maza con sensorios dispuestos como sigue: funicu- 
lares, 3; 3; 3; y 4; maza, 5 y 3. 





Fig. 17. — Encarsia lopezi, sp. nov., $ : a, ala; b, antena. 


Pronoto reticulado, con 1 cerda fuerte lateral, 8 - 9 cerditas en 
el borde posterior y 3 - 4 más esparcidas sobre el disco. Escudo meso- 
torácico con reticulaciones poligonales entre los 4-5 pares de cer- 
das submedianas y la cerda anteroexterna; la reticulación mesal y la 
lateral, apretada y longitudinal. Parápsides sin reticulación, pero mi- 
croaciculados y con 3 cerdas en el lóbulo anteroexterno. Axilas con 
reticulación poligonal en la mitad interna y 1-2 cerdas cerca del 
ángulo ánterointerno. Escutelo con reticulación mediana, apretada y 
longitudinal, y poligonal a cada lado. Poros colocados entre y casi 
en línea con el par de cerdas anteriores, y separados por 3 veces la 
distancia que los separa de esta última; cerdas posteriores (0.064) 
apenas más largas que las anteriores pero más aproximadas. Metano- 
to débilmente reticulado y con 2 cerditas en cada ángulo externo. 
Propodeo con algunas cerditas al exterior de los espiráculos. 
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Abdomen con los 5 segmentos basales con reticulaciones esca- 
mosas en cada costado. I con 1 cerda lateral; II, III y IV con 3 pares 
de cerditas laterodorsales; V con 2 pares de laterodorsales y 1 par 
de medianodorsales, éstas (0.064) casi 2 veces las primeras; VI con 
1 par de medianodorsales fuertes y 1 par de laterodorsales; VII con 
4 subapicales,, las externas más fuertes. Estigmas con 3 cilias: 0.180; 
0.160 y 0.051. Vaina del oviscapto, 0.073, proyectándose 0.035 del 
ápice abdominal. Taladro, 0.224. ` 

Patas intermedias con las siguientes medidas: 0.083 X 0.070; 
0.051; 0.044; 0.192; 0.270 con espolón de 0.044; tarsos: 0.105 + 0.032 
+ 0.028 + 0.025 + 0.025; pretarso, 0.016. Basitarso subigual a los 
4 tarsos distales unidos. 

Alas anteriores, 0.832 X 0,343. Nervadura submarginal, 0.190 
con 2 cerdas basales; marginal, 0.256, con 10 cerdas anteriores (0.050); 
estigmática, 0.032, con 4 poros, 2 discales separados y 2 unidos en 
el ángulo apical. Largo máximo de las cilias marginales, 0.054. 

Alas posteriores, 0.670 X 0.109; largo máximo de las cilias mar- 
ginales, 0.102. 

Largo: 1.122. 

Cotipos. — En la colección del autor, procedentes de Gonet, 
F. C. S., provincia de Buenos Aires, 10/V/1940; Ing. Ubaldo López 
Cristóbal, leg. 


NOTAS VARIAS 


Amado, Jacobo, Alejandro, Goujaud Bonpland como entomólogo. 


Es Bonpland ya suficientemente conocido como eminente hom- 
bre de ciencia y por su intervención en los acontecimientos políticos 
de Entre Ríos y Corrientes (con Rivadavia, Belgrano, San Martín, 
Urquiza, Sarmiento, Sarratea, etc.). Pero hasta hace poco se igno- 
raba su dedicación a la Entomología. 

Un feliz hallazgo hecho por el Dr. Juan A. Domínguez, direc- 
tor actual del Museo de Botánica y Farmacología de la Facultad de 
Medicina de Buenos Aires, ha comprobado que se ocupó de insectos, 
pues entre las hojas de un viejo libro en que hacía anotaciones atmos- 
féricas, apareció cierta cantidad de lepidópteros; asimismo se en- 
contró buena cantidad de acuarelas de insectos, hechas por él y per- 
fectamente conservadas. 

He tenido oportunidad de clasificar los lepidópteros, que, ha- 
biendo sido cazados en el año 1821, en el mes de noviembre y en la 
localidad de Santa Ana (Corrientes) son así los ejemplares más an- 
tiguos que existen en nuestro país; llama la atención que durante 
esos 120 años el colorido no se haya alterado. 

Estos ejemplares siguen en poder del Dr. Domínguez, pero gen- 
tilmente me obsequió con algunos duplicados que conservo como reli- 
quia en mi colección. 

Algún trabajo escrito sobre insectos no se ha encontrado. 

Doy aquí, una breve biografía de Bonpland: 

Nació en La Rochelle (Francia) en 1773. 

Estudió medicina y farmacología. 

Trabajó con Humbolt en 1797. 

En 1799 (y hasta 1804) emprendió con Humbolt un viaje de 
exploración por el Norte de Sudamérica. ; 

A su regreso, Napoleón I lo nombra “Intendente de la Mal- 
maison", donde formó un jardín botánico para la emperatriz Josefina. 
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Caído el imperio, emprende viaje a Buenos Aires, en 1816. El 
Congreso Nacional de 1818 lo nombra profesor de Historia Natural. 

En 1820 se traslada a Corrientes para estudiar la implantación 
de varios cultivos, entre otros el de la yerba mate. Esta “quinta ex- 
perimental” es destruída un año después por Rodríguez de Francia, 
dictador del Paraguay, por temerse la competencia de la yerba mate 
cultivada, que era entonces la más provechosa exportación del Pa- 
raguay. Tomado prisionero, permaneció 10 años en cautividad, sin 
que por esto decreciera su extraordinaria actividad. Trabajaba en 
sus estudios, ejercía la medicina, componía medicamentos, fabricaba 
dulces, alcoholes, licores y hasta instaló un aserradero. 

En 1831 regresa a Corrientes. Nuevamente se dedica a cultivos 
y a mejorar la crianza de ganado. 

A los 80 años recibe el nombramiento de Director del Museo 
(por fundarse) en Corrientes. 

Sus extraordinarios trabajos científicos ya pasan los límites de 
América. Es incorporado a la Academia de Ciencias de París; con- 
decorado por el Rey de Prusia; la Universidad de Greifswald (Ale- 
mania) lo nombra “Dr. Honoris Causa”, y en 1857 la Academia 
Leopoldina-Carolina lo acoje en su seno. 

La muerte lo sorprende en 1858 y sus cenizas reposan en el 
cementerio de Paso de los Libres. 

Alberto Breyer. 


Distinción a consocios. — La Asociación Argentina para el Pro- 
greso de la Ciencia, otorgó una beca al doctor José P. Duret con el 
fin de que efectúe investigaciones sobre Entomología Médica. 

—El doctor José Yepes fué designado profesor interino de Zoolo- 
gía en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, cátedra 
que desempeñaba el doctor Juan Nielsen. 

—La Facultad de Agronomía y Veterinaria designó Vicedecano 
al ingeniero Carlos A. Lizer y Trelles. 

—El Consejo de Educación de la provincia de Catamarca tiene 
desde hace poco tiempo como presidente al doctor Luis B. Schaeffer. 

—Al doctor José Liebermann, durante su reciente estada en Chi- 
le, le fueron conferidos los siguientes títulos: miembro honorario de 
la Sociedad Linarense de Historia y Geografía y del Instituto Cien- 
tífico de Lebu, Concepción; miembro correspondiente de las Socieda- 
des Científicas de Chile, Chilena de Entomología y Amigos del Arbol 
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y Académico correspondiente de la Academia Chilena de Ciencias 
Naturales de la Universidad Católica. 


—La Universidad de Cuyo designó por concurso, profesor de 
Zoología Agrícola de la Facultad de Agronomía, al Ing. Jorge R. 
Christensen. 

—El Ing. Arturo J. Rodríguez Jurado, fué nombrado Jefe del La- 
boratorio de Zoología Agrícola, dependiente de la División de Zoolo- 
gía Agrícola de la Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de 
Agricultura. 

—El señor Raúl H. Quintanilla terminó los estudios de Inge- 
niería Agronómica y la Facultad del ramo, de la Universidad de 
Buenos Aires, lo designó Ayudante de Investigaciones de la cátedra 
de Zoología Agrícola. 


Aclaración. — Con motivo de que uno de nuestros consocios en- 
tre los títulos que exhibe en su carácter de prologuista de un libro de 
reciente aparición, figura como director de la Revista S. E. A., la 
Comisión Directiva de esta entidad, en la sesión de fecha 13 de julio 
último, resolvió hacer presente que desde la sanción del nuevo esta- 
tuto, en diciembre de 1938, fué suprimido el director de esta Revista, 
la que es dirigida por una subcomisión de cuatro miembros. 


NECROLOGIA. — El 17 de julio del año en curso, falleció inesperadamente 
en José C. Paz. F.C.P., nuestro consocio Don Jaime Llansó, quien se hallaba a 
cargo de la parte electrotécnica del Instituto de Investigaciones sobre la ¿_angosta, 
que funciona en la mencionada loca!idad, como dependencia de lá Dirección de Sa- 
nidad Vegetal del Ministerio de Agricultura. 

El señor Llansó era un verdadero autocidacta, pues desde muy joven re había 
iniciado, por su afición a la electricidad, en el estudio de la aplicación de esta fuerza 
e intensificó sus investigaciones, cuando en el país empezó a surgir la radioteleton:a, 
en la que se le consideraba muy entendido. 

En 1935 residía en Concordia y en vista de que las. mangas de langosta aso- 
laban en ese entonces la región, aplicó sus conocimientos de electricidad con el in- 
vento de un aparato de alto voltaje y bajo amperaje, alimentado por :nedio de un 
simple acumulador o batería de 6 voltios, sue en combinación con transformadores 
amplificaba la corriente. 

La energía eléctrica así amplificada pasaba a una especie de “parrilla” de nlam- 
bre fino, que se cargaba con 10.000 voltios, energía suficiente para electrocutar n 
cuanto acridio se ponía en contacto con la “parrila”. 

Obtenido el traslado a José C. Paz, se empeñó en perfeccionar sus investiga- 
ciones relacionadas con la aplicación de la electricidad en la lucha contra los insectos 
dañinos a la agricultura. 
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